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Darceyr: ¡ Quizá haya escánd alo ! 


Madama ) JO LS A deb 

Dusseutl. l l 

Dusseuil. ¿ Escándalo ? 

Darcey.. Pero con el escandalo se 
corrije el vicio. 


ACTO 3.” , SEGUNDA PARTE , ESCENA 3.* 
A A A A A A | 


CON LICENCIA. 





Barcelona : imprenta de Ignacio Estivill, 
| 1399. 


PERSONAS 


=> 





Darcey , rico propietario. 

VALDEJA , su amigo. 

RonoLro, lechuguino. 

HvrArD, negociante, padre de madama Darcev. 
A , Magistrado , cuñado de Evrarp. 
Argerto MeLnvisLe, sobrino de EvrarD. 
HiróLitTO GONZOLI. | 

RiaLto, banquero estrangero. 

LropoLDO. 

AquiLes Groso1s , jóven, médico , lechuguino. 
Muravier , calmuco, criado de VALDEJA. 
Lorenzo, criado de ÁDELA. 

Un Alguacil. 

Un Criado de madama de Larerrier 

Un Criado de posada. 

ADELA Evxrarp , muger de Darcey. 

Cuara EvrarD , su hermana. 


Soria Marint. amigas de pension de 
AmeLnta de LAFERRIER. ÁDELA. 


CrEPONA, jardinera, y despues doncella de AprELa. 
Mowa Dusseuri, hermana de Evrarp. 
ad —gendarmes. 


La, escena se representa en el primer acto en 
Viroflay , y en los demás en Paris, 


ez 


DIEZ AÑOS 


DE 


LA VIDA DE UNA MUGER 


EZ en cuenco actos. 


ACTO PRIMERO. 
PARQUE. 
ESCENA PRIMERA. 


Clara y Adela, sentadas en un hanco. 


Ádela. 


Clara. 


Ádela. 


Clara. 
Adela. 
Clara. 


¡ Soy por cierto la mas desdichada de 
las mugeres ! | 

¿Estás en tu juício hermana mia? ; tu, ca- 
sada dos años hace con un escelente suje- 
to , joven aun, muy rico, y cuyo único 
deseo es de prevenir los tuyos! ¿qué te 
falta pues? : 

No lo sé... el tédio me acaba; unas ideas 
vagas é indóciles se han apoderado de mi 
imaginacion y me fatigan , y por mas que 
haga no puedo distraierme. 

¿Tendrias alguna pena? 

¡ Ojalá ! ella me distraeria. 

(sonriéndose ) Me parece que podrias fa- 
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cilmente distraerte á menos coste ; y. pues 
que he venido á pasar algunos dias con- 
tigo en esta hermosa quinta y amenos jardi- 
nes que te pertenecen , veamos en que pue- 
de uno ocuparse cuando está en el campo. 

Adela. Lo que yo quisiera es volver á Paris. 

Clara. Y estando en Paris , pediste á tu marido 
permiso para venir aquí. 

Adela,  Cabalmente... permiso... esta palabra es 
la que lo echa todo á perder.... el permi- 
s0... he aqui el matrimonio, he aqui lo 
que me ensalzaban y lo que hallo es un 
tedio, una esclavitud de todos los momen- 
tos. | 

Clara. Pero ¡algunos meses atras te hallabas tan 
feliz !... ¡no tenias esas ideas!... ¿quien há 
podido sujerirtelas ? 

Ádela. Todas las mugeres jóvenes y amables que 
frecuento , que han sabido arreglar su ec- 
sistencia y hacerse dueñas de su porvenir de 
un modo muy diferente que yo lo he he- 
cho... Amelia de Laferrier, Sofia Marini, 
mis amigas íntimas, y que me son muy adic- 
tas. 

Clara. — ¿Y queno losoy yo tambien, tanto como 
ellas almenos? si supieses la pena que sien- 
to al oirte hablar asi... lo que te incomoda 
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debiera hacer tu felicidad y dar gracias al 
cielo que concediéndote un marido juicio- 
so , te ha dado un protector, un amigo. un 
guia que aleja de tí los peligros del mundo 
para no dejarte mas que los placeres... obser- 
ya cuan aventajadas estamos nosotras mu- 
geres á los hombres por lo que míra al ma- 
trimonio... todo el peso del porvenir y los 
cuidados de la fortuna, nuestro rango y con- 
sideracion en la sociedad son por su cuenta, 
y nos son responsables tambien de nuestra 
suerte y de nuestra felicidad; 4 nosotras 
solo nos queda el querer ser dichosas. 

Adela. Esto no son mas que ideas de muchacha 
que jamás podrás realizar. 

Clara. — ¿Porque no?.. me parece al contrario que 
puede muy bien verificarse... y aun que 
ya... ello empieza. 

Adela. ¿ls verdad? 

Clara. Si... puedo confiártelo á tí , mi mejor ami- 
ga... ¿te acuerdas cuando el señor Darcey, 
ta marido, hace ya unos tres años venia á 
casa para verte, acompañado á menudo de 
uno de sus amigos? 

Adela. Si, me acuerdo, el señor Valdeja... un 
español. 

Clara. Su padre era español... pero el habia na- 


Adela. 


Clara. 


Adela. 


Clara. 


Adela. 


Clara. 


Adela. 


Clara. 
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cido en Francia. 

Nadie lo dijera... siempre triste, pensati- 
vo , misántropo. 

Habia tenido tantas desgracias... tantas pe- 
nas de toda especie, pero á pesar de la iro- 
nia amarga que dictaba todos sus discursos ; 
¡que noubles y generosos sentimientos se le 
escapaban , como á pesar suyo, que pare- 
cia le hacian traicion!.... 

¡Jesus! mí querida amiga, ¡que entusias- 
mo! 

¡ Era tan desgraciado ! ademas de que, él, 
que detestaba á todos , parecia haberme to- 
mado en amistad. | 

Lo que lisonjeaba tu amor propio. 

No... nunca me causó orgullo... sino con- 
tento. 

Entiendo , y lo que se decia de él era ver- 
dad y habrá empleado todos sus medios pa- 
ra agradarte. 

Jamas me dijo que me amase... ni yo tam- 
poco...creo sin embargo que nos compren- 
diamos porque hace ya dos años , y en el 
momento de marcharse á Rusia, me dijo so- 
lamente: aguardadme, y si dentro tres años 
no vuelvo digno de vuestra mano olvidad á 
un desgraciado. 
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Ádela. Y despues, has recibido noticias suyas ? 

Clara. Ciertamente y sin pedirlas, de tiempo en 
tiempo me las daba tu marido, que es su 
mejor amigo, y á quien él escribia con fre- 
cuencia. Sé que ha adelantado en su car- 
rera... que ha hecho fortuna... que es se- 
cretario de embajada... y ayer recibió pa- 
dre un grande pliego con el sello de San 
Petersburgo de que aun no me han habla- 
do; pero estoy cierta que me pide en ma- 
trimonio. 

Adela. ¿De veras? 

Clara. — Sin duda... muy pronto habrán discurri - 
do los tres años , pues solo faltan seis me- 
SES. 

Adela. — Y aceptáras... ¿quisieras ser la muger del 

l señor Valdeja? 

Clara. — Con todo mi corazon. 

Adela. ¡Que el cielo te preserve de ello! si su- 
pieras, como yo, lo que es el matrimonio... 
pero calla, él que viene es'el Señor Dar- 
cey... mi marido... ves como no logra uno 
estar sola y libre un instante del dia. 
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ESCENA Il. 


Las mismas y Darcey. 


Darcey. ¡Ola! ¿estás ya aquí mi querida herma- 
na ? ¡ que agradecidos habemos de estarte en 
haber venido á vernos y pasar algunos dias 
con mi muger!... adios Adela... ¿estás aun 
enfadada ?... (4 Clara) nos hemos peleado 
un poquito esta mañana. 

Clara. — Casi lo sospechaba , pero no dudo que 
esto se olvidará. 

Adela. ¡ Jamás ! 

Darcey. El término seria muy largo... todo mi 
crímen consiste, segun puedo conjeturar, 
en haberte conducido á tres leguas de Pa- 
ris... al campo... como deseabas. 

Adela. — Deseaba estar aqui pero no sola. 

Darcey. Pues ¿quenada soy yo para tí? 

Adela. — (conenfado)¡Oh mucho sin contradic- 
cion?!.. Un marido y una muger no hacen 
mas que uno, pero como os he dicho me 
fastidio sola. 

Darcey. ¡Que amabilidad! pero aqui está tu her- 
mana á quien he rogado viniese.... habla y 
te verás rodeada de tu familia y de los tu- 
yOS... 

Adela. — ¡Muy bien! para trasformar esta casa en 
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una verdadera carcel, para que no pueda 
yo salir de ella, y para que podais decir 
por todas partes , cuando os pregunten por 
mi, que el contento de que me habeis sa- 
bido rodear me retiene en casa. 

Darcey. Lenguaje de muger aconsejada , de que 
yo no haré ningun caso. 

Adela. —Tiranía de marido, á la que por cierto no 
me someteré. 

Darcey. ¡Te revelas mi buena amiga ? 

Adela. ¿Que acaso debe ser la muger una es- 
clava muda ? 

Clara. — (queriendo tranquilizarla) ¡Adela! ¡Adela! 

Adela. Yo hesido sacrificada á ideas de fortuna 
y especulaciones de interes. 

Darcey.  ¡Sacrificada! 

Adela. — ¡8Si, sacrificada! mi padre no vió mas que 
vuestras arcas, detras de las cuales tuvisteis 
cuidado de ocultar vuestro carácter. 

Darcey. ¿Y en que tiempo, amiga mia, has teni- 
do motivos de quejarte de mi carácter? 

Adela. — Desde el primer dia. | 

Darcey.  Cítame un solo hecho y me doy por con- 
vencido. 

Ádela. — Mil si fuese menester. 

Darcey. Di uno. 

Adela. Jamas habeis sido de mi modo de pen- 
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sar. Al menor de mis deseos siempre ha- 
beis tenido una objecion que oponer. 
Darcey. Todo esto es vago; cita con mas preci- 
sion los hechos. , 
Adela. ¡Hechos! ¡hechos! (llorando) ¡ Dios mio! 
¡que desgraciada soy! A 
Darcey. Enhorabuena , pues que tu no te atreves 


“acusarme, yo me encargo de hacerlo... quie- 
ro confesar todas mis faltas delante de tu 


hermana... Dealgun tiempo á esta parte re- 
cibes en tu casa una porcion de coquetas , 
cuya vida noes mas que un deplorable er- 
ror; solo su compañia te gusta... y no si- 
gues mas que sus consejos. Una muger nun- 
ca se pierde ella misma , sus amigas íntimas 
son las que la pierden , las que la rodean... 
Los malos ejemplos empiezan su ruina de- 
salentándola y disgustándola de su bienes- 
tar, vienen despues los malos consejos que 
la conducen al mal... Ellas han destruido 
ya en tí la felicidad interior... envidias su 
loca existencia... quisieras imitarlas... rabias 
por brillar y mostrarte como ellas: y yo que 
soy tu amigo, que estoy encargado de velar 
por tu honor , que me pertenece, que es mio, 
debo con mano severa detenerte en el bor- 
de del abismo é impedir que te precipites.. 
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Estas son mis faltas ¿no es verdad? de las 
que no te atrevias á reconvenirme delante 
de Clarita. 

Clara. ¡Hermano mio! 

Darcey. Con esto, que ella me quiera mal, que 
esté enfadada contra mi... lo hallo muy na- 
tural : para ser razonable es menester áni- 
mo (4 Adela ) pero ¿crees que no le ne- 
cesito para afligirte... para darte pena ?... y 
sin embargo estoy decidido. 

Ádela. ¡Como! 

Darcey. (con frialdad ) Bien sabes que una vez 
tomada una resolucion la ejecuto, y no ol- 
vides lo que voy á decirte. Á_ menudo voy 
4 Paris para mis negocios , y hoy pasaré alli 
todo el dia; quisiera que en mi ausencia 
esas damas, ya sabes de quienes pretendo 
hablar , no viniesen aqui sino invitadas por 
mi. 

Adela. Nunca las invitareis. 

Darcey. Por cierto que si. Algunas de ellas no son 
mas que locas y ligeras; estas son poco pe- 
ligrosas... otras hay que temo... Madama de 
Laferrier por ejemplo... 

Adela. Pero está casada con un rico banquero con 
quien estais en relaciones. 

Darcey. Si, un hombre muy honrado, que veré 
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esta mañana en su escritorio d en mi casa, 
pero te estimaré que no veas á su muger... 
te lo ruego... En cuanto á madama Mari- 
ni, tu otra amiga íntima, se dice que es 
ella quien ha hecho la fortuna de su mari- 
do por su crédito con altos personages, y 
él por gratitud cree que debe cerrar los ojos 
sobre la conducta de su muger; como no 
tengo yo iguales motivos para ser indulgen- 
te, te prohibo que veas á madama Marini. 

Adela.  ¡Prohibirmelo! 

Darcey. (con ternura) sí amiga mia, y vendrá 
dia en que me lo agradecerás. Ademas de 
que mi amor sabrá apreciarte tal sacrificio. 

Adela. (con aspereza) Nada os pido. 

Darcey. (con dulzura) Lo veo y no obstante me 
obedecerás... (con firmeza) porque sabes que 
si soy indulgente por los caprichos, soy inec- 
sorable por las faltas. A Dios', me marcho. 
Pero antes, Clarita, quisiera decirte una pa- 
labra. 

Clara. — La oiré con mucho gusto. 

Adela. Van aun á fraguar alguna trama contra mi. 

Darcey. Probablemente... pero el complice que 
he escogido debe tranquilizarte. 

(Quiere besarle la mano, que ella retira con 


enfado.) 
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(Darcey sale con Clara que hace un signo 
á su hermana para que se modere.) 


ESCENA TI. 
Ádela sola. 


Adela. ¡Y sufriera yo tal tirania!.. seria capaz de 
obedecer á mi marido cuando todas las mu- 
geres que veo mandan á los suyos!... ¡Oh 
no! ¡no es posible !.. jamás podria decidir- 
me á vivir asi, es menester que ello se aca- 


be. 
ESCENA IV. 
La misma , Amelia de Laferrier y Aquiles Gros- 
bots. 


Amelia. (4 Aquiles) No lo habia dicho yo que 
estaria en meditacion ? 

Adela. — ¡Dios!.. Madama de Laferrier. 

Amelia. Buenos dias anacoreta. 

Adela. (haciendo esfuerzos para sonreirse ) Ha- 
beis hecho muy bien de no abandonarme. 

Aquiles. Hablamos de vos á cada instante del dia, 
Madama. 

Amelia. Pues ya que tu no vienes, es indispen- 
sable que yo haga el camino. Me he hecho 
acompañar por el Doctor, no sabiendo via- 
jar sola, 
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Adela. ¿Y tus hijos? ¿tu pequeña Lucía? ¿como 
está Y 

Amelia. Muy bien, la he dejado con la niñera. 
A mi hijo lo he puesto en un colegio. 

Adela, ¡A cinco años !..es menester decision. La 
última vez que fuí á verte , el Señor de La- 
terrier estaba muy resfriado ¿va mejor? 

Amelia. Creo que si, (4 Aquiles ) ¿está aun res- 
friado mi marido ? (.4quiles hace un sig- 
no negativo ) no, no lo está ; pero dejemos 
esto aparte, no he venido á Viroflay para 
encontrarme otra vez en casa (mirándola) 
mas ¿que tienes? ¿habrias llorado acaso ? 

Ádela. ¡Ah! mi buena Amelia, tengo muchas 
penas. 

Amelia. ¿Y quien las causa ? 

Adela. ¿Esto preguntas ? 

Amelia. Tu marido... no hay duda : debiera haber 
adivinado. 

Adela. Necesito que dirijas el curso de mis 
ideas... quisiera... no me atrevo... Ó mas 
bien no sé lo que quiero ni que partido 
tomar: ¡dadme un consejo por Dios! 

Amelia. Adela, ya conoces mis principios sobre 
el particular; á nadie le impido que exa- 
mine mi comportamiento, pero consejos, 
nunca los doy. 
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Adela. Sin embargo... 

Amelia. Mi querida amiga , esto es asi; ademas 
¿de que sirve hablar con formalidad á una 
niña? | 

Ádela. (picada.) ¿como á una niña ? 

Amelia. Si, á una niña. Puedo decirlo delante de 
este amigo (mostrando á Aquiles) que es 
discreto, tu eres aun como cuando estabas 
en casa de madama Desturnelles, nuestra 
ama de pension. 

4dela. Creo que te burlas. 

Amelia. No, hija mia, niña de los pies á la cabe- 
za, con la sola diferencia que has perdido la 
alegria, cambiado de nombre, tambien de 
maestro, el cual en vez de enseñarte la his- 
toria y la gramática, te enseña el arte de 
morir de fastidio entre cuatro paredes. 

Aquiles. En verdad ¡es lastima! e 

Amelia. Estás bajo el yugo... 

Adela. Y como sacudirle, pues que para bacer- 
le mas pesado, ¡aun quiere separarme de 
las que me ayudan á sobrellevarle! ¡de 
mis mejores amigas! 

Amelia.  (riendo.) ¿te estás chanceando sin duda? 

Adela.  Enverdad que no... me ha rogado que no 
te viese mas; y me ha prohibido de reci- 
bir 4 Sofia Marini. 
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Amelia. En cuanto á mi te ha rogado... ¡como es 
esto! pero observo una diferencia muy de- 
licada, que le agradezco infinito : ¿te has 
burlado de él á sus barbas? 

Adela.  (contimidez y bajando los ojos.) No por 
cierto... no me hie atrevido. 

Amelia. (riendo.) No se ha atrevido... ¡esto en- 
canta !... siendo asi, será preciso nos mar- 
chemos. 

Adela. (con temor.) Tu no podrás disimularme 
mi debilidad. 

Amelia. (concierta alegria.) Al contrario encuen- 

- tro que la aventura es muy divertida... y 
la contaré por todas partes... es un hallaz- 
go. 

Adela. (espantada. ) ¿Estás en lo que dices ? 

Amelia. Sin duda... porque la cosa hará reir mas 
de-lo que piensas... imagínate que Sofia 
Marini, á quien he advertido esta mañana 
que iria á verte, debe tambien venir. 

Ádela. —¡Vios mio! 

Amelia. Con el Señor Rodolfo. 

Aquiles. ¡El Señor Rodolfo !.. me parece que es 
persona que he visto y que conozco. 

Amelia. No hay duda...en Tortoni. 

Aquiles. ¿Que hace? 

Amelia. Va á Tortoni... 


19 

Aquiles. Ya lo he oido... pero ¿que es lo que él 
hace * 

Amelia. Por la mañana almuerza en casa 'Torto- 
ni, por la noche le hallamos con guantes 
amarillos, en los palcos de todos nuestros 
teatros : es soltero , tiene cuatro mil duros 
de renta: y es un apasionado de Adela. 

Adela. ¡Mio! 

Amelia. “Te persigue por todas partes sin poder 
alcanzarte , y desesperando de su pleyto nos 
adora á Sofia y á mi , porque somos tus me- 
jores amigas. A 

Adela. ¡El señor Rodolfo ! pero no quiero ni de- 
bo recibirle... menos ahora que conozco sus 
sentimientos , y soy yo misma quien toma 
esta resolucion. 

Amelia. ¿Tu misma? no es verdad... es para obe- 
decer a tu marido de un modo indirecto. 

Adela. No es asi. 

Amelia. No me vengas con esas: te conozco muy 
bien... el momento ha llegádo de desplegar 
todas tus virtudes conyugales, empezando 
por la obediencia, porque apercibo ¿4 Softa 


y al señor Rodolfo. 
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ESCENA V. 
Los mismos, Sofia Marini y Rodolfo. 


Sofa. !Ameno! ¡encantador ! ¡Que mansion tan 
deliciosa! ¿No es verdad ? j 

Rodolfo. ¡Nada me admira ! (apercibiendo á .4de- 
la á quien saluda) tan solo la vista de Ma- 
dama puede hacerme separar de mis prin- 
cipios. 

Amelia. (bajo dá 4dela,que baja los ojos con em- 
harazo.) No temas... puedes hacerle la reve- 
rencia... tu marido no está aqui. 

Sofia. (acercandose á Adela. ) ¿Que dices , que- 
rida amiga , de nuestra impensada visita ? 
me gusta mucho una partida de campo. 

Rodolfo. Y esto ha vuelto 4 Madama su buen hu- 
mor. 

Adela. ¿Tenias alguna pena? ¿Sufrias alguna 
contrariedad ? 

Rodolfo. ¡Una y muy grande! Cuando llegué á 
casa de Madama acababa de leer en el dia- 
rio que se habia dado un empleo muy im- 
portante á alguno que ella no puede su- 
frir. 

Aquiles. Hay para tener jaqueca. 

Rodolfo. Un tal Valdeja. 
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Adela. El señor Valdeja... seuretario de embaja- 
da en San Petersburgo ? 

Sofa. ¿Que le conoces f 

Adela. Muy poco...pero sé que tiene por mi her- 
mana una pasion romántica que la lisongea 
infinito. Lo digo en confianza 4 unas amigas. 

Amelia. No temas, no soy yo quien se lo ha de 
decir á Valdeja, porque no le conozco. 

Rodolfo (mostrando 4.Sofa.) No puede decir lo 
mismo Madama. 

Sofia. Basta Rodolfo... 

Rodolfo. ¿Porque? jamás oculto mi odio, (mi- 
rando 4 Adela. ) ni rai amor. Pienso que vos 
teneis la misma franqueza, y que podeis 
confesar que el Señor Valdeja es vuestro ene: 
migo declarado. 

Amelia. ¿Es verdad ? 

Rudolfo. Y le compadezco á fe mia ; porque nun- 
ca ha perdonado Madama á las personas 
que no ama... Ó que no ama mucho. Ella 
es única para esas orgías que nos recuer= 
dan las del tiempo de la regencia: es un 
género que no era de nuestro siglo, y que 
nos habeis vuelto. 

Sofa. ¿Quereis que me enfade ? 

Rodolfo. —Hariais muy mal... es un medio de dis- 

-—— tinguirse y de darse d conocér en el mun» 
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do; ¡hay tantos que nunca llegan á ser co- 
nocidos , (á 4quiles.) ¿no es verdad , Poc- 
tor ? 
Aquiles. Si Señor. (aparte. ) vaya que esto es bue- 
no... ¿porque me dirije tel pregunta? 
Adela. Silencio, mi hermana llega. 


ESCENA VI. 
Los mismos y Clara. 


Clara. ¡ Hermana mia ! ¡ hermana! ¡Ven pron- 
to! ¿que no has oido un coche que entra- 
ba en el patio ? 

Adela. (espantada. ) ¡Como! ¿mi marido ya? 

Clara. No, todavia no... fviendo 4 Amelia y ma- 
dama Marini.) ¡Cielos! | les hace una cor- 
tesia y dice en vos baja á su hermana. ) 
¿piensas en lo que haces?... Cuando en es- 
ta misma mañana el señor Darcey te ha pro- 
hibido... 

Adela.  [interrumpiendola.] Basta... bien sé yo lo 
que debo hacer. ¿Que era lo que me anun- 
ciabas ? | 

Clara. Un hermoso regalo de tu marido. Hoy son 
tus dias, ¿te acuerdas ? 


Amelia. , 
y Tampoco nosotras nos acordábamos. 
Sox. 
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Clara. Te hizo construir un cupé hermosisimo, 
que acaba de llegar. 

4 dela. [muy alegre.) ¿ Es posible ? 

Clara. Con dos soberbios caballos tordos... ¡O que 
magnífico tren ! 

Adela.  |con satisfaccion.] Confieso que me ha sor+ 
prendido. 

Sofía. [con sequedad.|Sin embargo me parece que 
esto te era debido. 

Amelia. ¡Como! ¿no tenias aun cupé? ¡que in- 
dignidad !... pues hace ya tres años que 
tengo yo uno, no obstante que se falta mu- 
cho para que mi marido sea tan rico co- 

| mo el tuyo. 

Adela.  [ friamente.] En verdad. 

Sofia. Y si te loda, es para no abochornarse. 

Amelia. Por respetos humanos. 

Clara. No señoras ;es por el afecto que le tiene, 
por amistad ; pero aun no sabes quien vie- 
ne en ese hermoso coche. 

Ádela. ¿Quien pues? 

Clara. Padre, que está aguardando con impaci- 
encia, que vayas á darle un abrazo. 

Adela. Bien lo quisiera... pero no puedo aban- 
donar á estas señoras. 

Clara. Yo me encargaré de acompafñarlas. Ve 

pronto. ( 


o/ 
EN 


Adela. Enhorabuena... á Dios amigas mias, vuel- 
vo al instante. 

Amelia. Yo no te dejo; voy á ver tus caballos , y 

| tenemos aun que concluir nuestra conver- 
sacion. 


[ Adela y Amelia salen. ] 
ESCENA VII. h 


Los mismos, escepto Adela y Amelia, (Aquiles 
ecsamina los jardines : Rodolfo se ha tendido so- 
bre tres sillas, bosteza, y juega con su palo.) 


Rodolfo. (mirando á Clara.) ¡ Es graciosa la her- 
manita , y la amára tanto como á la otra! 
si... no soy yo partidario del derecho de pri- 
mogenitura. 

Sofa. (á Clara.) Celebro mucho veros, mi que- 
rida Clara, y tengo que daros las gracias 
por lo que me habeis enviado en mi últi- 
ma colecta para los pobres. 

Clara. — ¡Era una friolera !.. mis pequeños ahor- 
ros. Á quien deben darse las gracias son á 
las que, como vos Madama , se consagran á 
llenar un deber tan piadoso. 

Sofia. Esta vez almenos, lo que es bastante ra- 
ro , el dinero de esta colecta habrá sido bien 
empleado. Una pobre muchacha , una huer- 
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fana, á quien la inesperiencia y la miseria 


habian entregado á la seduccion... 


Rodolfo. (siempre tendido sobre su silla.) 


Sofía. 


Clara. 
Sofía. 


Clara. 
Sofía. 


Clara. 
Sofia. 


Cl ara. 


Esto si que es horrible, 

Con mayor razon cuando su seductor la ha 
abandonado indignamente... no lo nombra. 
ré, aun que le conozca... pero tambien se- 
ria inútil, no está ya en Francia... ha ido 
muy lejos... al estrangero... 4 Rusia. 

[con viveza] ¡A Rusia! 

En donde tiene un buen empleo; y 
ciertamente que ese Valdeja habria podi- 
do muy bien... 

¡ Valdeja ! 

¿Que le he nombrado?.. por Dios, es 
bajo el mas riguroso secreto, porque la mu- 
chacha es de muy buena familia... vos la 
vereis, la oireis... 

No , Madama., ... es inútil. 

Y ademas ¿quien sabe ?.. él puede vol- 
ver á Francia y casarse con ella; quizá es 
esta su intencion, y no hay que desesperar 
de cosa alguna... ¡ pero !¿que teneis? 

Nada, Madama, nada... hace frio en 
este jardin , y no me siento muy bien. 


|se apoya sobre una silla á la izquierda ; al tiempo 
que Rodolfo, que se ha levantado, se acerca á Sofia.) 
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Rodolfo. (con frialdad y á media voz.) 
Apostaria... 

Sofía. ¿Que? 

Rodolfo. Que de lo que acabais de contarle no 
hay una palabra de verdad. 

Sofía. Y ¿que es lo que os induce á creerlo ? 

Rodolfo. [sonriéndose. ] 

Por de pronto, que sois vos quien lo ha 
dicho; pero verdad ó mentira es bien ha - 
llado ; buena perfidia para bacer perder á 
Valdeja el corazon de su amante. Mas id 
con cuidado; si yo tengo jamas motivo de 
quejarme de vos, le justifico. 

Sofia. ¡Que idea! 

Rodolfo. Haré su felicidad por vengarme. 

Sofía. ¿ Acaso me amenazais ? 

Rodolfo. Nada de esto; pero con vos es preciso 
estar siempre en pie de guerra, sin tratar 
de desarmar. Aqui viene madama Darcey, 
la entre todas bella... 

(va al encuentro de Adela que entra pensativa. ) 


ESCENA VIIL 


Los mismos y Adela. 

Adela. [Entra muy meditabunda. ] 
Si, no hay duda... Amelia tiene razon... 
mostraré que tengo carácter y verémos... (le 
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vanta los ojos y ve 4 Ródolfo.) mil perdo- 
nes señor Rodolfo ; [4 Sofía.] disimúlame, 
querida, de haberos dejado tanto tiempo... 
voy á que os sirvan en aquel pabellon al- 
gunos refrescos de que sin duda teneis ne- 
cesidad. 

4quiles. En el campo, y con este calor napolita- 
no,,no vienen mal. 

Adela. [á Sofia .| 
Y despues os quedareis á comer... 

Sofía. — Ya estabamos en esto. 

Aquiles. ra nuestra intencion. 

Rodolfo. No esperaba ser tan afortunado. 

Adela. ¿Y por que no, caballero presentado 
por estas damas?... 

Rodolfo. | ofreciendole la mano. | 
Me permitireis que os dé la mano. 

Adela. Me quedo aqui... tengo algunas órden es 
que dar... arreglar algunas cositas... pero 
mi hermana continuará reemplazándome... 

-— Clarita, Clarita, ¿que no me oyes? 

Clara. [levantándose bruscamente. ) 
Si Adela. ( aparte.);¡ah! ¿por que me has 
sacado de mi letargo ?... pensaba morir. 

Rodolfo. (dándole la mano.) 

¡Pobre niña !. . me da pena, quiero con- 

solarla. (alto 4 4quiles y conduciendo á Cla- 
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ra.) Señor Aquiles les mostrarémos el cami- 
no. [ 4quiles y madama Marini los siguen.] 


ESCENA IX. 
Adela sola. 


Ádzla. Si, si, la suerte está echada... seguiré sus 
consejos... haré como ella... seré dueña en 
mi Casa... recibiré á mis amigas y para em- 
pezar las hago quedar á comer, y una vez 
que se haya plegado á ello, mi marido será 
como los demas , obedecerá... no sé porque 
él debe formar escepcion : ¡ Ola ! alguno... 
es Crepona la jardinera. 


ESCENA X. 
Adela y Crepona. 


Adela. Ven pronto... ¿donde está tu marido? 
Crepona. Allá en el melonar... donde trabaja , voy 
á llamarle. 


Adela. Es inútil, tengo algunos convidados. 
Crepona. ¿Muchos? 
Adela. Nueve ó diez... y quiero unos buenos 


postres ; coje la imejor fruta que haya... los 
melocotones de la espina á la derecha. 
Crepuna. Voy á pedirlo á mi do; 
Adela. ¿Y por que? 
Crepona. — Porque ha dado órden que nadie los 
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toque sino él. 

Adela. Cuando soy yo quien lo manda , ¿pue- 
des dejar de obedecerme ? 

Crepona. No señora, porque yo soy vuestra hermá- 
na deleche y os amo mucho; pero tambien 
es necesario obedecer al marido y sobre to- 
do al mio; no, pues sino me daria de palos. 

Adela. Verémos si lo hace. 

Crepona. ¡Ohj¡ no seriais vos quien lo viera d sin- 
tiera, sino yo. 

Adela. ¡ Si tuviese tal osadía ! 

Crepona. ¡Toma si la tendria ! 

Adela.- No importa has lo que te digo. 


ESCENA XI. 


Las mismas , y Darcey que ha entrado cuando se 
estaba concluyendo la escena precedente. 


Darcey. Nada, Crepona, has lo que te manda tu ama. 

Adela. Como, ¿estabais aquí? ¿de vuelta ya? 

Darcey. Si amiga mia, he despachado. pronto los 
negocios porque especialmente hoy sentia tar” 
dar en volver á tu lado... [4 Crepona.] an- 
da pronto Crepona. 

Crepona. No será muy largo porque solo se trata 
de cojer unos melocotones... Solamente si 
- Quisiereis consentir en que pidiera pego 
á mi marido... 


50 

Darcey. Por cierto, el permiso del marido nada 
puede dañar. 

Crepona. Es que, ved, son los mejores , y pare- 
ce que son menester muchos, porque Ma- 
dama ha dicho que habria unos diez convi- 
dados. 

Darcey. (mirando á Adela.) 

¡Ab! ¿serémos diez ? 

Adela. | procurando atreverse. ] 
Si señor. 

Darcey. Muy bien queridita; [4 Crepona. ] ya te 
he suplicado que nos dejes. 

Crepona.  (yendose.) 

Si señor. 


ESCENA VIII. 
Adela y Darcey. 


Darcey.  Creia que seria una comida de familia; 
pero veo que por tu parte has tratado tam- 
bien de sorprenderme agralablemente: ¿sin 
duda algunos amigos que habrás convida- 
do para celebrar tu fiesta f 

Adela. ¡con emocion. ] 

Si Señor, algunas amigas. 

Darcey  ¿Cuales?.. á menos que no sea un se- 
creto , y entonces no insisto mas... y uun 
haré el admirado si lo deseas. 
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Adela. [con temor.] 

Puede que lo quedeis en efecto. 

Darcey. ¿Y porque amiga mia? 

Adela.  ¿Porque?.. [aparte.] vamos ; como Ame- 
lia me lo ha aconsejado ; tratemos de ven- 
cer esta timidez. 

Darcey. ¡Acaba! 

Adela. [ con irresolucion. ] 

Es que... yo no sé como decíroslo , pero con 
franqueza; me ha sido imposible el evitarlo... 
ellas han venido decididamente á comer. 

Darcey. Pero ¿quienes? 

Adela. — Madama de Laferrier y madama Marini 

Darcey. Sin duda te estás chanzeando. 

Adela. [ con viveza.) 

Si Señor las heconvidado y ya se acabó, mi 
palabra no puede quedar desairada. [ apar- 
te. | ¡gracias á Dios! ya lo he dicho todo... 
he salido del apuro. 

Darcey. [con una cólera reconcentrada.] 

¡ Adela!... ¡ Adela!... ¿ba sido tu intencion 
la de ajarme?... ¿olvidaste que te lo habia 

prohibido ? di. 

Adela. No señor... pero esta prohibicion era in- 
justa y me era injuriosa ; habria sido hu- 
- millarme á mis propios ojos y á los vues- 
tros el despedir á mis mejores amigas. 


Darcey. [sofocado. | 
¡Sus mejores amigas! nada podria haber en 
el mundo que me diese tanta pena como 
oir de vuestra boca el título que las dais; 
pero espero que muy pronto conocereis quie- 
nes son los aque os aman verdaderamente. 

Adela. Son los que me compadecen , los que 
procuran calmar mis sufrimientos ; y á mi 
turno los defiendo cuando los calumnian , 
y les prefiero á los que solo quieren afli- 
girme y tiranizarme... ¿os sorprende este 
lenguage ? 

Darcey. (con dolor.) 
¿Si me sorprende?.. no Adela ; mucho tiem- 
po ha que nada me sorprende, ni siquiera 
la ingratitud de una muger. 

Adela. [con orgullo. ] 
¡Señor Darcey! 

Darcey. Perdonad... debiera haberme reprimido 
y no daros á conocer lo que sufro. 

Adela. Nome vengais con reconvenciones ¿he 
faltado acaso á mis deberes ? 

Darcey.  |cen dolor. ] 
Yo le hablo de cariño, y ella de debe- 
res. l 

Adela.  (friamente.) 
¿Que mas quercis ? lo demas ¿depende por 
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ventura de mi? 
Darcey. [alejándose de ella. ] 

. ¡Ah !no hablemos mas de ello... esta prue- 
ba será la última. En adelante no exigi- 
ré mas que los simples deberes, y veré- 
mos como sabreis cumplirlos. El primero 
de todos era someteros á mis disposiciones, 
y si pensais que por ser un dia como este 
olvidára yo recordaroslo , os habeis engaña- 
do... un dia, una hora de debilidad com- 
prometeria todos los instantes de mi' vida, 
y jamas transijo con lo que creo justo y ne- 
cesario ; voy á probaroslo. 

Adela. ¡Ay Dios! ¡ son mis amigas! 


ESCENA XIIL 
. Los mismos, Amelia, Sofa y Aquiles. 
Amelia. Estamos ya otra vez en el punto de don- 
de salimos... este parque es soberbio... pe- 
« roes un verdadero laberinto. 
Sofia. — Felizmente no hemos encontrado en él al 
Minotauro. 
Aquiles. [riendo] Está en Paris. 
Darcey. [que hasta entonces se mantenia separa- 
do , se adelanta ¿cia Aquiles. ] 
No señor. . 
| Esclamacion general.) 
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Aquiles. Par diez, caballero, ¡quien podia adi- 
vinar que estubieseis aqui para escucharnos! 
nada hay de mas descortes que escuchar... 
presumo que disimulareis la broma. 

Darcey. ¡Caballero !.. 

Aquiles. El ayre del campo escita singularmente 
al chiste , y sin ecsaminar si es adecuado, la 
lengua lo suelta. 

Darcey. Comprendo esto muy bien, pero... 

Aquiles. Sois muy bondadoso , por cierto. 

Darcey. Pero soy muy estravagante y no me 
gustan los impertinentes. 

Áquiles  ¡Abh!noos gustan los... 

Darcey. No, no me gustan, y cuando se introdu- 
cen en mi casa [mirando á las dos damas.] 
cualquiera que sea la compañía en que se 
hallen , los pongo á la calle sin titubear. 

Aquiles.  [azorado. ] 

Muy bien... muy bien... y como os estaba 
diciendo... 

Darcey. [levantando la voz.] 

Señor mio, podeis haberme comprehendido... 

Sofa. [á Amelia. ] 

Esto no puede aguantarse... salgamos amiga 
mia. 
[ Sale dando la mano á Aquiles. ] 
Darcey. Mucho me pesára detenerlos. 
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Amelia. ¡Caballero!.. una afrenta semejante... 
Darcey. Permitidme , Madama, os acompañe has- 
ta al coche. 
[ Sale dando la mano ú Amelia. | 


ESCENA XIV. 
Adela sola, y despues Rodolfo. 


Adela. ¡Que horror!.. ¡que villanía ! ¿pudiera 
yo prometerme tan atroz afrenta?... juro 
vengarme. 

Rodolfo. [con un ramo en la mano. ] 

¡ Y bien!... ¿donde están esas damas? 

Adela. ¡Oh Dios! ¡señor Rodolfo!.. salid... idos... 

Rodolfo. ¿Y porque ? 

Adela. Mi marido está de vuelta. 

Rodolfo. Nada me importa. 

Adela. Nos ha hecho la mayor afrenta. 

Rodolfo. (alegramente.) 

Asi es como me gustan los maridos. 

Adela. Pero hacedlo por mi , por mi, hacedme 
este favor... idos. 

Rodolfo. Ah! es muy diferente, por vos haré cuan- 
to quisierais... pero mi respeto y sumision 
¿me privarán despues de veros ? ¿debo re- 
nunciar á esta felicidad ? 

Adela. Si señor, no me es posible veros mas. 

Rodolfo. En vuestra casa... ya lo comprendo... 
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pero en otra parte,.en casa de las amigas... 
Adela. [con temor. | 

Me dais la muerte. 
Rodolfo. Consentid... un si, una palabra... sino 

me quedo. 
Ádela.  ¡Salid;¡ marchaos! os lo ruego... 
Rodolfo. [ besándole la mano. ] 

¡ Ah! Cuan reconocido quedo. 

[ se escapa por el fondo del jardin. ] 


ESCENA XV. 
Adela y despues Darcey. 


Adela. Pero no... que puede él suponer... que 
puede creer. 

Darcey. Su coche sigue el camino de Paris, ¿que- 
reis ahora que pasemos al salon ? 

Adela. ¿Es asi como se empieza el papel de ma- 
rido? 

Darcey. Si Señora. 

Adela. En tal caso, ¡ desgraciado del que se en- 
cargue de hacerlo! [ se va. ] 

Darcey. (siguiéndola con la vista y saliendo lue- 
go detras de ella. ) 

¡ Desgraciada de ti si escuchas otro consejo que 
él de la razon ! 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 
PRIMERA PARTE. 


El teatro representa un aposento de la casa de 
Darcey. 


ESCENA PRIMERA. 
Darcey solo, ocupado al principio en arreglar su li- 


brería y despues Valdeja y Muravief. 


Darcey á¿ Valdeja. ¡ e ! ¿te has levantado ya 
amigo mio ? ¿Has descansado de las fatigas 
de tu largo viage ? 

Valdeja. Empiezo á conseguirlo. [4 Muravief. ] 
Toma Muravief , lleva estos papeles al mi- 
nisterio de relaciones esteriores... te darán 
un recibo y volverás , porque debo darte 
otras Órdenes ( Muravief saluda militarmen- 
te y sale). Lindo mozo: ¿no es verdad ? 
un puro Kalimuco que tomé á mi servicio 
y no he querido dejar. 

Darcey. En fin ya estás de vuelta de tu maldita 
Rusia. Habias pasado seis meses sin escri- 
birme y creia que alguna hermosa Mosco- 
vita hubiese helado tu memoria. 

Valdeja. No era posible... estabas siempre presen- 
te en mi imaginacion para recalentarla. Pe- 
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ro con franqueza ;sino te he escrito ha si- 
do porque yo sufria demasiado. Ahora se 
acabó ; soy feliz, mi corazon se ha endu- 
recido y no ama ya... ¡mas que á tí; dá 
tí, mi querido amigo ! 

Darcey. |tomándole de las manos. | No tengo yo 
otro deseo que él que no nos separemos 
mas. Dime, ¿es verdad que dejas el em- 
pleo brillante que obtuvistes hace seis me- 
ses, y que renuncias á la diplomacia? 

Valdeja. Si,mo deseaba yo para mi esos honores y 
empleos ; y ahora... para nada los necesito. 

Darcey. Bastante fortuna tienes y puedes pasarte 
sin ellos; porque como te escribí, por un 
concurso de felices circunstancias , el capi- 
tal que me confiastes ha aumentado consi- 
derablemente. 

Valdeja. [mirándole. ] Me engañas , quieres enri- 
quecerme á espensas tuyas. 

Darcey. ¿Porque razon? mi fortuna es de am- 
bos... y no tengo necesidad de engañarte. 

Valdeja. [con frialdad.] Enhorabuena. . poco im- 
porta pues... guárdala... nada tengo que ha- 
cer de ella. 

Darcey. Muy bien, pero si te acomodas, si te 
Casas... | 

Valdeja. Jamas, y maldito sea el momento en que 
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tuve tal idea! ¡maldito sea el dia en que 


quise dependieran de una muger, mi vi - 
da, mi felicidad y mi porvenir! ¡No las 
conocia ya bastante ! ¡no sabia que solo se 
halla en ellas astucia y traicion! ¿No fué 
una muger la que denunció á mi padre y me 
obligó á huir de mi patria en tiempo de nues- 
tras discordias ? y cuando jóven aun, cuando 
mi corazon se abria á todas las impresiones 
del amor y la amistad ¿no fué una mu- 
ger quien armó mi brazo contra un ami- 
go de mi infancia , y le hize caer á mis pies 
cubierto de sangre? ¿no es finalmente una 
de ellas que por poco compromete mi bien- 
estar y mi honor?.. ¡ y sino me hubieses pre- 
servado tu de tal desgracia !... tu ; mi úpi- 
co amigo! tu que de mas edad que yo no 
has cesado de protegerme... 

Darcey. Di de estimarte , y no mas. 

Valdeja. Tu eres todo para mí, y en cuanto al 
resto del mundo yo habia jurado, bien lo sa- 
bes , mirarlo con burla y desprecio : cuando 
he aqui que se ofrece á mi vista una mucha- 
cha, candorosa é ingenua y que supo inspi- 
rarme el mas tierno amor. Esta, me decia 
yo á mi mismo, no pertenece al sexo en- 
gañador , es una escepcion de la regla ge- 
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neral, no sabria mentir aun que quisiese , y 
yo creí en ella... como en tí. 

Darcey. ¿Te ha engañado? 

Valdeja. Debia esperarlo , ¡la amaba demasia- 
do!... y cuando al cabo de dos años y me- 
dio de destierro y de trabajos, iba 4 ver rea- 
lizadas mis esperanzas ; cuando un empleo 
honorifico me permitia aspirar á su mano, 
escribo á su padre, habrá unos seis meses, 
la pido por esposa y la respuesta que con 
tanta ansia esperaba llega en fin y me ins- 
truye que no es él, sino ella la que me reu- 
sa ; que no le seria posible amarme, y que 

ambos prometian guardar el mas profundo 
silencio sobre la demanda y la negativa. 

Darcey. Escucha Valdeja, por mas que te enfa- 
des, el padre ha obrado como un hombre 
de bien ; y en cuanto á la hija... solo pue- 
des quejarte de su franqueza; otra, nada 
te hubiera dicho... y te habria engañado. 

Valdeja. Vie juzgas mal; pues si me quejo de 
ella noes por haberme despreciado, sino al 
contrario, por haberme dejado creer en su 
amor, ¡y quisieras que le perdonase el ha- 
ber destruido mis ilusiones, desencantado 
mi existencia y dejado desierto todo mi por- 
venir !... No, no... por fortuna el odio que 
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ella me ha hecho concebir para con todo 'su 
secso formará en adelante mii sola felicidad, 
mi ocupacion y mi vida : viviré si , tan solo 
para perseguir á ese secso engañador le qui- 
taré la máscara, y pues que él no sabe lo 
que es el remordimiento yo se lo haré co- 
nocer. 

Darcey.  [tiernamente.] ¡O amigo mio ! ¡amigo 
mio!... 

Valdeja. Perdóname que destruya con estas ideas la 
alegria del regreso; no me hables mas de 
ellas; no... jamas... ocupémonos solamente 
de la amistad que todo lo consuela y lo ha- 
ce olvidar todo. Y tu, ¿eres dichoso? res- 
ponde. 

Darcey. — Bien sabes que hace tres años me casé. 

Valdeja. Estoy... es un no positivo. 

Darcey. “Te engañas soy tan a como es 
deble serlo. 

Valdeja. (fijandole.) No es verdad. 

Darcey. ¡Vaya! ¡eso si que está bueno ! cuando 
te digo... 

Valdeja. Aun no me habia sentado en tu casa 
que ya sabia lo que se pasaba en ella; tu 
confianza no es vocinglera como la mia. 

Darcey. ¡Como ha de ser! y segun tu decias po- 
co hace, la mano que nos cura la herida, 
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nos hace mal por mas que sea la de un ami- 
go. Note has engañado, soy desgraciado, 
porque mi muger , egoista por carácter , no 
tiene en su corazon mas que vanidad. 

Paldeja. ¿Es posible que sea -tal ? 

Darcey. Asi son las mas. 

Valdeja. ¿Y fuiste denodadamente á buscarla en- 
tre la multitud ? 

Darcey. Y tula conocias, porque ant es de tu par- 
tida ibamos 4 menudo juntos á casa de su 
padre , el señor Evrard comerciante. 

Valdeja. [conmovido|: el señor Evrard, si... es ver- 
dad. 

Darcey. ¡Cuantas veces me has hecho notar su 
hermosura y la de Clarita su hermana: ¿la 
tienes aun presente? 

Valdeja. (procurando dominar su conmocion. ) 

¿Clarita ?... ¡No:... no me acuerdo de ella. 

Da Adela ad tan bella, tan pura, tan en- 
cantadora! Ademas de que ¿como era po- 
sible abandonarla á quince años á las pre- 
tensiones del primer amante ? Esta idea me 
atormentaba sin Cesar. 

Valdeja. ¡Angustiar toda su existencia por una flor 
sin aroma! [ aparte] lo mismo hubiera sido 
Clara. 

Darcey. Por mucho tiempo tuve que combatir y 


45 

sufrir; pero por último, de unos seis me- 
ses á esta parte, despues que la he separa- 
do de dos d tres mugeres peligrosas que la 
aconcejaban , ha renacido la paz. 

Valdejá. ¿Y la felicidad ? 

Darcey.  Desapareció para siempre... el encanto 
está destruido. Veo á Adela tal cual es, y 
he dejado de amarla. 


ESCENA II. 


Los mismos , Crepona en trage de doncella. 


Crepona. Señor Darcey vengo á saber si estais vi- 
sible. : 

Darcey. Si Crepona, visible est oy ¿porque me lo 
preguntas ? | 

Crepona. Porque la señora antes de salir deseára 
daros los buenos dias, y 4 vuestro amigo 
tambien : esto es natural, muy sencillo, del 
buen tono y de buenos casados. 

Darcey. Ya que asi lo piensas, Crepona, nada 
tengo que replicar, di á tu ama que la 
aguardamos. 

Crepona. Por cierto que se alegrará. 


[ Sale. ] 
ESCENA III. 


Darcey y Valdeja. 
Valdeja. ¿Seria esa tu criada favorita ? 
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Darcey. ¡Que estás diciendo! es la muger de En- 
rique mi jardinero. Adela, que es su her- 
mana de leche le ha-cobrado cariño, y la 
ha retirado del campo para hacerla su don- 
cella en Paris. 

Valdeja. ¡Peor que peor! No soy yo de los que 
reen en las virtudes del campo. 

Darcey. Tu nada crees. 

Valdeja. Es el único medio para no ser engaña- 
do. 

Darcey. Abi está mi muger. 


ESCENA IV. 
Darcey , Valdeja y Adela. 


4dela. [con amabilidad. | Querido amigo, no 
he querido salir sin hacerte una visita. 

Darcey. (dándole un beso en la frente. ) ¡ Buenos 
dias Adela! 

Adela. ¿Como está el señor de Valdeja esta ma- 
ñana ? | 

Valdeja. Osagradezco la atencion , Madama, siem- 
pre dispuesto á presentaros mis respetos. 

Adela. ¿No os pesa haber dejado la Rusia? 

Valdeja. No señora, no lo siento , sobre todo des- 
de que he llegado aqui. 

4d4ela. Fernando; voy á casa de mi padre. 
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Darcey. ¿Que necesidad tienes de hacerlo ? 

Adela. El gusto de verle. Hace ya ocho dias que 
nada sé de él, y esto me tiene sumamen- 
te inquieta. 

Darcey. Mucho hubierá deseado reserváras esa in- 
quietud para otro dia y quedases hoy con 
nosotros. 

Adela. Espero que el señor Valdeja será bastan- 
te bondadoso para escusar mi salida á cau- 
sa delo que la motiva. Ademas de que es- 
taré de vuelta á la hora de comer. 


Darcey. ¿De veras ?;¡son las nueve , comemos á 
las seis y habrás vuelto ya! 

Adela. —Amenos que mi familia se empeñe en que 
me quede ¡padre es tan bueno! 

Darcey. Me parece que si enviásemos á Crepona 
Ó Batista para informarse de la salud de tu 
padre... | 

Adela. (con vehemencia.) ¡O ! mostraria esto tan- 
ta indiferencia... Ademas Clarita mi her- 
mana me ha escrito que desea verme, sin 
duda para hablarme del proyecto de su 
matrimonio... ¿no lo sabes? 

Valdeja [con emocion.] ¡ Ah! ¿vuestra hermanita 
se casa ? 

Darcey. Si, con un hombre de bien, un primo 
nuestro llamado Melville, empleado en el 
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ministerio de Hacienda. 

Adela. Y para sus adornos y joyas... es preci- 
so que vea á mi hermana... es indispen- 
sable que salga... pero si lo exiges me que- 
daré, pues sabes, que tu voluntad es la 
mia , y que nunca deseo contrariarte... 
Di, ¿quieres que vaya, mi querido Fer - 
nando ? 

Darcey. Te he dicho ya que te quedes con no- 
sotros. Valdeja podria pensar que te vas 
porque él ha llegado. 

Adela. Estoy cierta que el señor Valdeja te hará 
ver que te engañas. 

Faldeja. No deja de ser embarazosa mi posicion 
señora, porque si consiento á este sacrificio 
tendreis derecho de acusarme de poco ga- 
lan. 

Darcey. | con impaciencia. ] ¡Sin duda! Envia un 
recado á tu padre como te he dicho, y de- 
jemos de ocuparnos de una cosa de tan po- 
ca monta. 

Adela.  [quitándose el sombrero. ] Dejémoslo. 
Acompañaré á este Caballero pues que es 
absolutamente indispensable; pero no quie- 
ro que se envie peu» recado, ¡esto seria 
inaudito ! 

Darcey. Diciéndole el motivo... 
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Adela. Nunca podria creer que un amigo pu- 
diese causar semejante incomodidad en casa 
de otro amigo. 

Valdeja. (con resolucion.) Fernando, me disgus- 
tarias en estremo si obligases á tu muger 
á que quedase por mas tiempo con noso- 
tros. | 

Darcey  [impaciente. ] Pues bien , que salga , que 
vaya, ella es muy dueña. 

Ádela. | poniéndose otra vez el sombrero. ] Es por- 
que me lo mandais; de no, me hubiera 
quedado y estaba muy decidida á ello ; pe- 
ro nunca olvidaré que si habeis accedido no 
ha sido por mi, sino para complacer al se- 
ñor Valdeja... sabré quedarle agradecida á 
lo que le debo. A Dios Fernando [ á¿ Yal- 
deja saludandole con frialdad. ] os beso la 
mano, Caballero. 

Valdeja. [con el mismo tono.] ¡A Vuestros pies 


señora ! 


[ 4dela sale. ] 
ESCENA V. 
Darcey y Valdeja. 


Valdeja. Adios, tambien me voy; tengo que ha- 
cer algunas visitas y entregar algunas car- 


AE 
tas: ¿conoces 4 toda esa gente ? 

Darcey (recorriendo los sobres.) Si , no hay duda, 
ya te dirémos donde viven (leyendo los so- 
bres.) A la señora de Laferrier... ¡ Ola ! tie- 
nes una carta para la señora de Laferrier. 

Valdeja. Sí, un príncipe Ruso se renueva á su 
memoria. | | 

Darcey. Hace bien, porque tras de él han veni- 
do otros de muchas otras naciones. És una 
belleza europea... pero ¿quien está ahí? 


ESCENA VI. 
Los mismos y Crepona. 


Crepona. Es la señorita Clara que acaba de llegar 
sola, con su doncella y desea hablaros. 

Darcey. Como, ¿Clarita aguarda ? 

Valdeja. (queriendo retirarse. ) ¡ Clarita ! 

Darcey. (deteniéndole.) Toma y ¿4 donde vas?.. 
parece que las muchachas te hacen miedo. 

Valdeja. | friamente. ] No lo creas. 

Darcey. Pues quédate... te presentaré á ella y re- 
novareis amistades [4 Crepona.] Was ahora 
me acuerdo, mi muger iba á casa de su 
padre... di á madama Darcey que Clarita 
está aqui, que venga. 

Crepona. Si... la señora ha salido ya. 
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Darcey. ¡Es muy estraño! no he oido el coche, 
iva demasiado lejos para ir á pié. 

Crepona. Es quemi ama ha enviado á Juan á la 
plaza por un coche Simon. 

Darcey. Es particular... parecia que tenia tanta 
prisa de marcharse... poco importa, mas se 
me iba olvidando que la pobre Clarita aguar- 
da ; dile que entre. | 

Crepona. Muy bien. [ aparte. ] creo que la seño- 
ra ha hecho muy mal de irse esta mañana; 
¡si nunca quiere escucharme ! [sale.] 


ESCENA VIT. 
Darcey , Valdeja y despues Clara. 
Darcey. Dime,¡que diablos de idea de salir so- 
la en un coche de alquiler cuando tiene en 
la cuadra seis caballos que nada hacen ! 
(viendo á Clara) ¡ah! ¿tu aqui mi querida 
hermanita ? ¿que es lo que me procura tan 
temprano , una visita tan agradable ? ¿ vie- 
| nes acaso en busca de mi muger ? 

Clara. No, á ti, á ti solo deseo hablar. [aper- 

cibiendo á Valdeja.] ¡ Dios mio! 
[Valdeja se inclina y la saluda con frialdad] 

Darcey.  (riendo.) : 
Estaba cierto de que seria patético el re- 
Conocimiento... un amigo antiguo de la 
casa que hace tres años que no has vis- 


AR 
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pero dime el motivo de tu venida. 

Clara. ¡Ab Darcey!... mi querido hermano , es- 
tamos todos en la mayor desesperacion. 

Darcey. ¿Que sucede? habla. 

Clara. A ti tan solo debiera confiar un secreto 
de tal naturaleza ; pero sé que el señor Val- 
deja es otro tu mismo, y que nada le de- 
jas ignorar ; ademas ¿de que sirve hacer 
misterio de una cosa que mañana será de- 
masiado pública ? 

Darcey. ¡Por Dios acaba! 

Clara. Mi padre está perdido, deshonrado; quie- 
bras numerosas le han hecho perder todos 
sus fondos, y mañana se ve obligado á de- 
clarar su estado. No podrá sobrevivir á se- 
mejante desgracia. Su vida dependia del ho- 
nor, de la consideracion; y perdiéndolas 
pierde su existencia. Yo le he dicho: ¿ for- 
que no hablais de ello á vuestro hierno» 
que es rico, que os aprecia y ama ? 

Darcey. Sin duda , sin duda. 

Ciara. Nunca me ha contestado; y me ha pro” 
hibido de hablarte de ello bajo pena de to” 
do su resentimiento. 

Valdeja. ¿Y porque razon? 

Clara, kl señor Darcey , me ha contestado, ha 
tomado ¿tu hermana-mayor sin ningun do- 
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te, y ademas me ha declarado que te daria 
cien mil francos el dia de tu matrimonio. 
Esta nueva ha reanimado mi espíritu y he 
venido á encontrarte para que dispongas del. 
beneficio con que querias agraciarme, en fa- 
vor de mi padre , [con viveza.] si, no pien- 
. ses mas en mi; piensa en él, sálvale su ho- 
nor; no me casaré , quedaré en la casa pa- 
terna , y contemplando la felicidad que ha- 
brás hecho renacer en ella, no se pasará dia . 
en que ño te quede reconocida y te bendiga. 
Darcey. (estrechándola en su corazon. ) 
¡Mi querida Clara! 

Valdeja. [ con amargura. | 
¡No casarse! ¡que locura! ¿que acaso es 
posible? 

Clara. (admirada. ) 

¿ Y porque no? 

Valdeja. (lo mismo.) ¿Que cantidad necesita vues- 
tro padre? 

Clara. — Cien mil escudos hoy mismo. 

Valdeja. (con calma.) Ya veis que vuestro dote no 
seria suficiente (4 Darcey. ) yo que soy tu 
amigo , completaré la suma. 

Clara. (con zozobra.) 

¡Oh Dios l... ¡recibir de dl! igamás! y 
sin embargo mi pobre padre ! 
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Dareey. Eres muy niña, como si eso pudiese 
verificarse ; como si yo pudiese dejar pa- 
gar á un estraño las deudas de mi fami-: 
lía. 

Valdeja. (con enfado.) 

¡A un estraño !... 
Darcey. Por ella almenos. 
Valdeja. ( friamente >» 
Si, tienes razon... un estraño nada mas. 

Darcey. (á Clara.) Todo esto corre por mi cuen- 
ta; tranquilízate Clarita, la amistad que 
me une á tu padre... en fin todo se arre- 
glará. 

Clara. (le abraza.) 

¡Que bondad ! ¡ que generosidad! 

Darcey. Es preciso antes de todo consolar á pa- 
dre, volverle la tranquilidad ; y estoy con- 
tentísimo ahora que mi muger haya ido á 
verle. 

Clara. ¡Ah! ¿Adela está con él? mejor. 

Darcey. Bien lo sabes pues que le escribistes ayer 
que fuese. 

Clara. No porcierto, no le escribí; aunque de- 
biera haberlo hecho. 

Darcey. ¡Como! ¡tu padre enfermo , no la aguar- 
daba esta mañana ! 


Clara. No: 
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Darcey. (aparte.) Y su prisa de salir... tan tem- 
prano... sola.., en coche de alquiler (acer- 
cándose 4 Valdeja y, á media voz.) ¿Que 
opinas de todo esto ? 
Valdeja. (con frialdad.) ¡ Nada! ¿ pudieras sOs- 
Malba: LA 
Darcey. No Ihre yo sabré... 
Clara. (acercándose á Darcey.) 
¿Pero? que es lo que ocurre? 
Darcey. Nada, nada, sígueme, voy á casa mi ban- 
quero y tu misima llevarás á tu padre la 
cantidad que necesite, 4 tí sola, Clarita , 
deberá él si alegría y honor. 


( sale con Clara. ) 


ESCENA VIII. 


Valdeja solo y despues Muravief. 


Valdeja. Y es eso precisamente , en el momen- 
to que él les salva d todos de su rui- 
na... cuando ne de la deshonra á 
toda esa familia, ¿la cual quizá el de- 
be la suya... porque esa Adela.. esa salida 
misteriosa... esa mentira... ¡O! aqui hay 
- traicion... estoy cierto de ello... ;y yo lo 
sufriera!.. no... 0 la amistad no es mas que 
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un nombre que nada significa, Ó sabré im- 
pedirla... ya siento que mis ideas de ven- 
ganza se van dispertando. Tengo aun que 
perseguir... que quitar la máscara dá una 
muger pérfida (viendo 4 Muravief' que en- 
tra.) ¡Ola! ya estás aqui... ¿ Madama Dar- 
cey ha salido... hace una hora... en co- 
cuero 
Muravief. Si Escelencia... yo estaba allá en la 
puerta cuando ella ha subido. 
Valdeja. ¿A donde ha mandado la condujeran ? 
Muravief. Ella ha dicho muy alto, á casa del 
señor Evrard, calle de san Luis en el Ma- 
ré. | 
WValdeja. — (aparte.) Si, esa habrá sido su prime- 
- ra Órden... pero habrá dado contra órden en 


el camino. (alto,) ¿has observado el número 
del coche ? 


Muravief. No Escelencia. 

Maldeja. ¿Como era? 

Muravief. Obscuro. 

Valdeja. Todos los son ¿y los caballos ? 

Muravief. El uno negro y el otro blanco. 

Valdeja. Esto es diferente... ya tenemos un in- 

| dicio. El coche ha sido alquilado en la pla- 
za vecina... es de presumir que vuelva allá 
durante el dia. Anda pues, á ponerte de 
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faccion hasta la noche. 

Muravief. Si Escelencia. —: > 

Valdeja. — Sin moverte. 

Muravief.. Si Escelencia. 

Vaideja. Y si le ves parecer, propondrás al co- 

 Chero de ir contigo á echar un trago. 

Muravief. Si Escelencia. 

Valdeja. ' Tanto como pueda... ¿entiendes? y 
trata de saber por él la calle y el número 
de la casa donde ha conducido esta maña- 
na á Madama Darcey. 

Muravief. Si Escelencia. 

Valdeja. De frente... marcha... ve á tu puesto... 
y piensa que te aguardo. 

(Sale cada uno por un lado opuesto.) 


El teatro cambia, una sala de tocador elegan- 
te en casa madama de Laferrier. 


ESCENA 1X. 
Adela y Rodolfo. 


Adela. sentada, á Rodolfo que entra. 
¡Soys muy amable!., ¡venir tan tarde!,. 
¡cuando yo lo arriesgo todo para veros !... 
Rodolfo. ¡Riesgos !... en casa madama de Lafer- 
rier ningunos hay... ademas de que nues- 
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tras entrevistas son tan raras, sobre todo 
de algun tiempo á- esta parte. 

Adela. ¿Y e€s por esto que llegais el último ? 

Rodolfo. Perdonadme, querida Adela , estaba en 
el bosque de Bolonia y puedo aseguraros que 
amis caballos no han puesto veinte minutos 
para conducirme aqui... aun temo que la 
Bela no sufra de ello, y creed que lo sen- 
tiria. 

Adela. — ¿Quien es esa Bela ? 

Rodolfo. Mi yegua inglesa que compré ayer por 
cuatro mil irababgl 

Adela. ¡Por cierto que de esto es de lo que se 
trata! de mios hablo 4 quien casi habeis 
hecho aguardar... 

Rodolfo. ¡Casi aguardar!... es hablar como Luis 
XIV, y en efecto hallo que os pareceis mu- 
cho á ese gran Rey ; el mismo orgullo , el 
mismo absolutismo , y sobre todo la misina 
pasion por las conquistas. 

Adela. ¡Yori 

Ros o Aun ayer en el teatro de Jos Italianos... 
Lord Kinsdale y el señor de Alsone, pa- 
saron todo el tiempo en vuestro palco y 
sus Obsequios eran muy evidentes... lo mas 
gracioso es que pretendiais que cada uno de 
ellos se creyese preferido, y á pesar de vues- 
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tros esfuerzos apenas podiais mantener el 
equilibrio entre ambas potencias. 
Adela. — Segun eso ¡Vos me haceis el honor de 
observarme y aun de asecharme ? 
Rodolfo. [sin alterarse.] 
Por casualidad... estaba allí retirado. 
Adela. (con viveza .) 
¿ Y con quien ? 
Rodolfo. Solo sin duda. 
Los amantes desgraciados buscan la soledad. 
Y os aseguro, Adela , que no estoy cun- 
tento de vuestro modo de proceder. | 
Adela. — ¿Que quereis decir con esto? ¿que to- 
| no es ese? ¿y con que derecho? ... 
Rodolfo. Por el derecho que habeis querido dar- 
me. 
Adela. — Ninguno teneis. 
Rodolfo. Si por cierto, y es preciso que nos enten- 
y damos... desde algun tiempo estoy observan- 
do por vuestra frialdad y reconvenciones, que 
ese amor, que creia yo eterno, con mucho 
trabajo... ( Adela hace un gesto.) no os acu- 
s0... solo me acuso á mi, cuya constancia es 
invariable, lo que ha producido en vos la 
monotonía y el tedio, es una desgracia , me 
resigno á ella, es preciso habituarse aun al 
abandono y á la desesperacion ; pero. en lo 
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| que jamas podré habituarme es en hacer un 
papel ridículo, y nada hay de mas ridícu- 
lo que un amante despreciado; lo es mu- 
cho mas que un marido. 

Adela. ¡Caballero! 

£odolfo. Si señora, un marido... es su estado, no 
puede cambiarle, es una fatalidad que tiene 
que soportar ; pero en cuanto al otro es una 
afrenta gratuita á que no estaba obligado 
por la ley... y si me dejais por el señor Al- 


sone le haré saltar al mozito la tapa de los 
sesos. 


AÁdela, ¡ Que horror! 

Rodolfo. Por no ser ridiculizado , nada mas que 
por esto; porque cuando la pistola ha si- 
do bien apuntada, no da motivos de risa 
en el cafe Tortoni. 

Adela. — ¡Muy bien! se ve claramente quien de- 
sea romper. | 

Htodolfo. (con viveza.) 

No, ¡4 fe mia! jamás me habeis parecido, 
Adela, mas hermosa y encantadora; so- 
lo se habla de vos en el mundo ; os citan, 
os buscan , os adoran... ahora mas que nun- 
ca sentiria perderos. 

ádela. Por amor propio... ¡ es esto muy lison- 
gero! ¡pero yo quisiera ser amada de otro 
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moidlo... solamente un acto de vanidad y Co- 


queteria pudieron reducirme á recibir vues- 
tros obsequios; cometí una falta... una gran 
falta. 

Rodolfo. (sonriendose.) 

Yo os la perdono. 

Adela.  (friamente.) 

¡Soys muy generoso!... yo nunca me la 
perdonaré ; pero almenos puedo repararla. 
Hace tiempo que estaba buscando la oca- 
sion y no la hallaba... cuando habeis teni- 
do la bondad de ofrecérmela, de loque os 
quedo muy agradecida. 

Rodolfo. ¿Que intentais decir con eso ? 

Ádela. — We habeis pedido os hable francamen- 
te, y bien podeis entenderme. 

Rodolfo. ¡Cielos! ¿no me amais yá ? 

Adela. No tengo que daros tanta satisfaccion... 
pero me habeis dicho que deseabais ser 
advertido , y desde ahora mada mas teneis 
que exigir. 

Rodolfo. Esto es demasiado y cosa que jamas se 
ha visto. 


ESCENA X. 
Los mismos y Amelia. 


Amelia. Pero que ruido estais haciendo en mi casa. 
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Adela. El señor se empeña en eimprender una 
disputa espantosa. 

Amelia. ¿Una disputa? mejor, es el primer acto 
de una reconciliacion. 

Ro dolfo. Asi lo pienso... ¿no es verdad, querida 
Adela?... y si solo falta que me reconoz- 
ca culpable y te pida perdon. .. 

váÁdela. — Seria inútil, todo se acabó... y Os ruego 
dejeis de tutearme. 

Rodolfo. ¡Bueno! pero almenos para reñir GDA 
haber un motivo. | 

Adela. Me parece que no faltan, y que vues- 
tra fatuidad, vuestra ligereza , vuestros de- 
fectos... | 

Rodolfo. ¡ Mis defectos!: no es esto una razon , 
todos los tenia cuando me amabais. 

Adela. El olvido de todos los miramientos... 
antes de ayer, por ejemplo, cuando me- 
dabuis el brazo, osatrevisteis á saludar en 
el paseo á la señorita Anastasia, una co- 
rista del teatro. | 

Rodolfo. Con el sombrero solamente... sin parti- 
cularizarme; como se saluda á todo el mun- 
do. | 

Adela. Una vez la vi salir de vuestra casa. 

Hodolfo. ¡Si es mi inquilina! me gustan las ar- 
tes. Por Dios dejad esas zelosas sospechas... 
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os quiero, no quiero mas que á vos , y ha- 
ce seis meses que mi fidelidad... 

Adela. De que os dispenso: solamente os ruego 
me devolvais mis cartas y retrato. 

Rodolfo. (d Amelia.) 

Ya lo ois y veis. 

Amelia. Veoque vuestro pleyto está perdido, por- 
que desgraciadamente , mi querido Rodolfo, 
ella no está encolerizada. 

Rodolfo. Es.una traicion á sangre fria; se aleja de 
mi por un cálculo meditado y convinado, 
(4 Adela. ) mañana mi criado Silvestre os 
entregará las cartas, en cuanto al retrato, 
á ese medallon que yo habia hecho hacer 
y que nunca me dejaba... abi está, Ma- 
dama. | 

Ádela. (tomando el medallon.) 

¡Muy bien! he vuelto á recobrarle... (abrien- 
dole para verle.) ¡ Cielos! que veo ¡ quein- 
faimia!... el retrato de Anastasia. 

Amelia ¿La corista de la opera? . MS 

Rodolfo. [ riendo. ] ¡Es posible! ¡que lance tan 
gracioso ! me habré engañado al tomarle es- 
ta mañana. | 

Adela. ¡Pues como! ¿ y esa fidelidad de que tan- 
to blasonabais?... | 

Rodolfo. Habia adivinado la vuestra', ya veis que 
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entre ambos hay decididame nte simpatia... 
y aun engañándonos todavia nos entendia- 
mos... pero de nada os serviria ese retrato... 


(_4dela lo arroja al suelo y el lo toma.) vuel- 
vo dá tomarle; os prometo que mañana ten- 


dreis el verdadero , y lo miraré muy bien 
antes para no engañarme otra vez... á Dios 
cruel (4 4melia.) á Dios señora ; (le besa 
la mano.) munca olvidaré los favores que 
me habeis dispensado. 


(Sale. ) 
ESCENA XI. 


Amelia y Adela. 


Amelia. ¡ Pobre Rodolfo! un caballero tan ama- 
ble : ¿estás loca en haber reñido con él? 


Adela. Tengo mis razones. 
- Amelia. No quiero escudriñarlas ; pero quizá las 
adivinára... 


Ádela. De algun tiempo á esta parte habia toma- 
do un tono de dominacion esclusiva , se iba 
pareciendo á un marido, y ello podia com- 
prometéerme , especialmente en la actuali- 
dad en que me es preciso redoblar la pru- 
dencia y la precaucion. 

Amelia. ¿Y porque? 

Adela. Ese amigo de mi marido... ese Valdeja 
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llegó ayer. 

Amelia. ¡Valdeja! ¡el enemigo mortal de Sofa 
Marini! 

Adela. — El mismo. 

Amelia. We ha dicho tanto mal de él que rabio 
por verle. ¿que tal es? 

Adela.  Horroroso. 

Amelia. Sófia decia que era buen mozo. 

Ádela. Ella puede tener razon, noes malo; pe- 
ro es igual, es espantoso , tiene algo de... 
pero ¿sabes por que Sofia está tan enfada- 
da contra él ? 

Amelia. Jamas me lo ha confiado... pero dícese 
si en otro tiempo ella le amaba: despues 
él llegó ¿4 descubrir si tenia rivales, y se 
vengó de una manera indigna. 

Adela. ¿Que hizo ? 

Amelia. La hizo tomar parte en un banquete en 
gue estaban convidados todos los que ella 
habia preferido... y no se sabe cuantos cu- 
biertos habia. 

Adela. ¡Que horror!.. ¡Cielos , Crepona viene! 

- ¿que tendrá que decirme ? 


ESCENA XII. 
Las mismas y Crepona. 


Crepona. ¡Ay señora... Señora! seis horas hace 
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que os estoy buscando... he ido á casa del 
señor Rodoifo, 4 la de madama Marini... 

Adela. ¿Porque motivo? ¿que ha sucedido? 

Crepona. La señorita Clara, vuestra hermana, vi- 
no á casa diez minutos despues que ha- 
biais salido. 

Adela. ¡Dios mio! 

Crepona. No sé lo que ha dicho á vuestro marido 
pero ambos se han marchado en coche, y 
Guillermo , el cochero , los ha conducido á 
casa de vuestro padre donde piensan ha- 
llaros. 

Amelia. No comprendo nada de ese enredo. 

Crepona. Y MWiadama que habia dicho que pasaria 
alli el dia, y que quizá se quedaria á co- 
mer con ellos... siendo este el pretesto de su 
salida. 

Adela. ¡Es verdad! ¡es verdad! 

Crepona. A no ser por mi habriais sido cogida... 
porque al volver hubierais dicho que ve- 
nias de casa de vuestro padre. 

Adela. . Me guardaré muy bien de ello... Ame- 
lia, ¿que debo hacer? 

Amelia. Irte lo mas pronto. 

Adela. Pero ¿En donde habré estado esta maña- 
na? ¿todo el dia ? 

Amelia. ¿Esto te perturba ? 
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Adela. Sin duda. 

Amelia. ¿Hace mucho tiempo que no has ido cori 
tu marido á ver á madama Longpre de 
quien me hablas con frecuencia ? 

Adela. — Habrá unos quince dias. 

Amelia. Siéntate y escribe. 


Adela. ¿Que quieres que escriba ? 
Amelia. Lo primero es sentarse. 
Ádela |sentandose. | Vamos á ver. 


Amelia. [dictando. | ceSiantes de haberme visto, 
la casualidad os hiciese ver 4 mi padre y á 
mi marido; no olvideis que he llegado hoy 
á vuestra casa en un estado que daba lás- 
tima, que hé permanecido en ella mucho 
tiempo, y que me he ido en coche» [ha- 
blando.| Aparte. [ dictando. ] «Os envio mi 
sombrero y pañuelo que me mandareis ma- 
ñiana por vuestra doncella. No dejeis de ha 


cerlo.» [ hablando. ] fecha y firma... empie- 
zas á entenderlo ? 


Adela. Si, ¡angel mio! 

Amelia. Al llegar á tu casa te hallarás incomoda- 
da y yorespondo del resultado. 

Adela. — ¡Buen Dios! que plan tan sencillo y bueno! 

Crepona. ¡Ah! si ¡may bueno! una doncella no 
lo hubiera formado mejor... vamos , Ma- 
dama, salgamos, abajo si un coche que 
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os aguarda. 
Anselia. No ,no... no conviene que os vean en- 
trar juntas. 
Crepona. Muy justo... no atinaba... Madama pien- 
sa en todo. ¡ Sale por el fondo. |] 


ESCENA XIII. 


Amelia, Adela, y un criado que entra por la iz- 
quierda. 


Criado. [á Amelia. |] Madama, un caballero desea 
hablaros. 

Amelia. A buena hora llega, dile que se vaya. 

Criado. Supone que no estará mas que un dia en 
Paris y que os trae cartas y noticias s del Prín- 
cipe Krimikoff. 

Amelia. ¡Pobre príncipe! todavia se acuerda de. 
Pe .. di á ese caballero que aguarde allí 
en la pieza inmediata á la del tocador... al 
instante estoy con él... le recibiré. 

Criado. Está muy bien. 


[este sale por la puerta de la izquierda. 1 
ESCENA. XIV. 


Amelia y 4dela. 


Adela. Solo una cosa me inquieta... esas Car- 
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tas... el retrato que Rodolfo tiene en su po- 
der. 

Amelia. Tu tienes la culpa... te he dicho veinte 
veces de no escribir... siempre quieres obrar 
á la lijera. 

Adela. No tiene mas que tres, y has oido su 
promesa de que su criado me las traeria ma- 
ñana. 

Amelia. Esperemos... vamos, marcha... 

Adela. [mostrando la puerta de la izquierda.) 
¿Por este lado? 

Amelia. No... el estranjero te viera. 

Ádela. Ahora me acuerdo... estamos hablando 
alto y de tu estrado se oye todo lo que 
aquí se dice. 

Amelia. ¡Que importa |! puede que ese estran- 
jero ni siquiera sepa muestro idioma (+mos- 
trándole la puerta opuesta.) , toma, por aqui 
á la derecha , por esa escalera escusada. 

Adela. Otro á Dios... (la abraza.) no olvides en. 
viar mi sombrero , pañuelo y carta á ma- 
dama Longpré. 

Amelia. No te dé cuidado... aguarda , bajo con- 
tigo... la puerta del estremo de la escalera 
está cerrada, y yo tengo la llave. | la to- 
mau de dentro del cajon del tocador y lla- 

ma, se presenta el criado saliendo por la 
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puerta de la izquierda. ], di 4 ese caballe- 
ro que entre y me aguarde aqui, pues su- 
bo al instante. ; 
(Sale por la puerta de la derecha. ) 


ESCENA XV. 
El Criado y despues Valdeja. 


Criado. (hablando junto á la puerta de la izquie- 
da.) Madama dice que estareis mejor aqui. 

Valdeja. ¡ Gracias! [el criado sale.|; pero no es- 
taba yo tan mal donde me encontraba... y 
desde que hube reconocido la voz de Ma- 
dama Darcey mereciera no cir nada mas 
en toda mi vida si hubiese perdido una 
palabra de su conversacion... Muravief me 
ha guiado muy bien, no fué á casa de su 
padre sino aqui donde la ha conducido el 
coche de los caballos blanco y negro... pe- 
ro ¿quien es ese Rodolfo de quien estaban 
hablando ?... lo sabré... y ese sombrero... 
pañuelo .. esa carta para madama Longpré... 
nada de positivo aun... sino que aqui hay 
mentira... traicion... pero lo que ahora ne- 
cesito son pruebas... y he aqui que me lle- 
gan. 
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ESCENA XVI. 


Valdeja y Amelia que entra por la puerta de la 
derecha , teniendo el sombrero y pañuelo de 
Adela. 


Amelia. Se ha marchado... dejemos su sombre- 
ro... ¡ah! me olvidaba su carta... [la sa- 
ea.] aquí en la punta de este pañuelo pa- 
ra que no se pierda. 

Valdeja. | aparte. | Ésta carta pasará por mis ma- 
nos [ saluda á 4melia que le hace una cor- 
tesi 

Amelia. Escusadme el que os haya hecho aguar- 
dar. | 

Valdeja. El indiscreto , sin duda , soy yO... pero 
llego de San Petersburgo y encargado por 
el príncipe Krimikoff de una carta... 

Amelia. ¿Para mí? 

Valdeja. No , para el señor de Laferrier, vuestro 
marido. 

Amelia. Tratara pues de negocios. 

Valdeja. Lo presumo. 

Amelia. Mi marido no está en casa ; peró es la 
hora de comer y no puede tardar. 
Yaldeja. [aparte. | Diablos... despachemos... [des- 
pues de haber reflexionado. | bien. 
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Amelia. Servíos tomar asiento. 
Valdeja. ¡ Muchas gracias ! 
[se sientan.) 
[ Valdeja busca la carta en su cartera.| 
Amelia. [aparte mirándole. ] Este por ejemplo 
tiene trazas de un Moscovita [ viendo las 
cartas que saca de su cartera. | 
¡Jesus cuantas cartas! 
Valdeja. Estoy encargado de entregarlas aqui en 
Paris: comision tanto mas dificil en cuan- 
to hay algunas sin las señas de la casa... 
Señor Laffite, banquero , nada mas. 
Amelia. Cualquiera os enseñará la casa. 
Valdeja. [tomando otra carta. ] Señor Lavarene, 
sin otras señas. 
Amelia. No le conozco. 
Valdeja. (mostrando una tercera carta.) Señor Ro- 
dolfo... 
Amelia. ¡Señor Rodolfo!... conozco uno..., calle 
de Provenza, n? 71. 
Valdeja. (aparte.) ¡cayó! (alto y con descuydo.) 
¿pintor de coches? 
Amelia.  (riendo.) No por cierto , hacendado, un 
jóven bastante rico. 
Valdeja. Noes pues él...; pero no importa Ma- 
dama, agradezco vuestras bondades... y no 
sé como pagarlas... 


vel 
Amelia. Dandome noticias del señor Krimikof. 


¿Como lo habeis dejado ? 

Valdeja. Muy triste y desapacible. 

Amelia. ¡Como ha cambiado!... le he visto aquí 

hace seis años... y entonces era muy diver- 

tido. 

Valdeja. Ya lo sé... me dijo que le habiais balla- 
do agradable. 

Amelia. ¿Os dijo? | 

Valdeja. ¡ Chit!... (4 media voz.) porque sé tam- 
bien vuestras cosas... no es una razon para 
ir á publicarlas. 

Amelia.  ¡Caballero!... el señor Krimikoff es un 
impertinente , yo niego positivamente... 

-Valdeja. ¡ De que sirve!... porque llega uno del 
fondo de la Rusia creeis que desconocemos 
la civilisacion : allá como aqui, la vida bien 
entendida no es mas que un delicioso fes- 
tin; ¿y porque derecho el señor Krimikoff 
se reservaria el privilegio de un enagena- 
miento esclusivo ? 

Amelia. (sonriéndose.) Pero permitid os lo di- 
ga, que estos principios son horribles. 

Valdeja. Horribles de confesar... lo sé todo... por- 
que esta carta que tengo aqui... esta carta, 
no es para vuestro marido como os habia 

dicho, es para vos, Madama. 


Amelia. ¡De veras? 

Valdeja. Pero á vuestro aspecto me he arrepentido 
de haberme encargado de ella... me pare- 
cia cruel traeros de parte de otro... rendi- 
mientos que estaba yo tentado de ofreceros; 
y veros leer delante de 1mi dodo lo que yo 
no osaba deciros. 

Amelia. ¿Estais en vuestro juicio ? 

Valdeja. Hé aqui la carta Madama... hela aqui... 
pero por Dios, por piedad abridla cuando 
yo me haya alejado... cuando mi ausencia 
os permita entregaros toda entera á mi di- 
choso rival. 

Amelia. (Echando la carta sobre la mesa.) 

¡ Un rival!... permitid,no os ooultaré que 
las brillantes cualidades del señor Krimi- 
koff me habian vivamente lisonjeado... sin 
embargo, y sin el lazo que él me tendió... 
os aseguro que me hubiera conservado ir- 
reprensible. 

Valdeja. (con calor.) ¡ Irreprensible decis! va- 
ya ¡deque palabra os habeis servido! ¿que 
quiere decir virtuosa , y por oposicion que 
quiere decir culpable? (riendo.)¡4., 4,4, 
4 ,! ¡4 fe mia ! esto si que son ideas muy li- 
mitadas... antiguos melindres, muy pobres... 
¡yo creia la Francia menos atrasada ! ¡ de- 
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tenerse un instante en semejantes distincio- 
nes!... Madama , yo habia formado de pron- 
to mejor concepto de vos. 

Amelia. (con alegria., ¡ Pero señor ! 

Valdeja. Cuando se adopta un sistema es menes- 

| ter saber que sea bueno... y yo no conozco 
otro mas respetable que él de nuestras pa- 
siones; está fundado en la naturaleza y es- 
cento de las trabas sociales... placer, en- 
canto , delirio, estas son las palabras á que 
responden nuestros corazones... Bien lo sa- 
beis, pues que en este momento no podeis 
contener estas ideas que se inflaman | le to- 
ma la mano. ] cuyo pulso se activa, y el 
ojo se humedcce, y os estais burlando en 
silencio de todos esos aforismos... 

Amelia. ¡Caballero!... ¡caballero !... sl 

Valdeja. ¿De que sirven todos esos vanos escrú- 
pulos ? os comprendo, os sigo, os adelanto 
quizá. 

Amelia. Hablemos de otra cosa. 

Valdeja. ¿Porque? vuestra memoria os domina, 
los recuerdos están en vuestra sangre, y 
no podeis olvidar lo que vale un instan- 
te de ilusion... 

(Pasa el brazo por detras de la silla.) 

Amelia. ¡Dejadme! 
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Valdeja. Lo que puede... 

4melia. ¡Dejadme! [levantándose. ] 

¡ Escuchad... mi marido llega, su coche aca- 
ba de entrar. 

Valdeja. ¡ Dejaros asi, sin una prenda, sin una 
memoria... (viendo el pañuelo que ha que- 
dado sobre la mesa.) Ese pañuelo, que es 
vuestro... 

Amelia. (queriendo tomárselo.) ¡ Caballero!... 

Valdeja. ( apretando el pañuelo contra su cora- 
zon.) 

Aqui, aqui, en mi corazon , quedará en él 
como vuestra imagen. 

Amelia. ¡Volvedme mi pañuelo ! 

Valdeja. ¡Jamas! ¡á Dios! ¡á Dios! Madama. 

| (Sale. ) 
[ 4melzia persiguiéndole.] ¡ Dadme mi pa- 
ñuelo! 


FIN DEL SEGUNDO ACTO. 
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ACTO TERCERO. 
PRIMERA PARTE. 


El teatro representa una posada. 


ESCENA PRIMERA. 


Valdeja solo, sentado en una mesa teniendo en la 
mano el pañuelo que ha tomado en casa mada- 
ma Laferrier. 

Ya tengo estas pruebas... Muravief no tar- 
dará en traerme otras: ¡ Desgraciado Fernan- 
do ! ¡ que he de hacer ! ¡ que partido tomaré ! 


ESCENA II. 
Valdeja y Muravief. 
Muravief. [entrando. ] 


Escelencia... 

Valdeja. ¡Y bien! ¿que hay de nuevo ? 

Muravief. He salido con la mia. 

Valdeja. ¿El retrato y las cartas ? 

Muravief. Aquí están... | 

Valdeja. Muy bien. Toma diez luises... has teni- 
do destreza. 

Muravief. Si, Escelencia. Esta mañana á las siete 
estaba en la calle de Provenza, n.? 71 he 
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presuntado por el señor Rodolfo. AMí vivia. 

VPaldeja. (aparte.) Madama de Laferrier dijo ver- 
dad por la primera vez quisá. [alto.] ¿Con 
quien has hablado ? 

MMuravief. Con el señor Silvestre , un criado, que 
estaba en la habitacion del portero leyendo 
los periódicos. Me ha dicho que su amo no 
estaba aun levantado. Yo he dicho : volveré 
á pasar; y estando cierto de conocer la ha- 
bitacion y el criado , me he colocado de cen- 
tinela en la calle. frente la cochera : he 
aguardado dos horas. 

Valdeja. Wuy bien. 

Muravief. Si Escelencia , helaba mucho. 

Valdeja. Te creias en San Petersburgo ; y te da- 
ria gusto. 

Muravief. No Escelencia , me daba frio. En fin 
el señor Silvestre ha salido tapándose la na- 
riz con un pañuelo, y con un paquete en 
la mano , yo le he seguido. 

Valdeja. ¡ Bravo! 

Muravief. El se ha dirigido ¿cia la calle del ar- 
rabal Saint Honoré, yo le seguia siempre: 

Faldeja. ¿ Y despues ? 

Muravief. Estaba cerca de la casa del señor Dar- 
cey cuando he pasado junto 4 él dándole 
una topetada. Nos hemos reconocido , le he 
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dicho : ¿dónde vais?... Aqui cerca, me ha 
respondido, á llevar este paquete; enton- 
ces he introducido mi pierna entre las su- 
yas y retirándola con fuerza le he hecho caer 
tendido sobre el yelo ; cayendo , el paquete 
se le ha salido de la mano, lo he cogido 
y me he escapado. 

Valdeja. ¡Buena invencion ! te advertí que enm- 
pleases un medio mañoso y has obrado 4 lo 
Cosaco... ¿y te há reconocido? 

Muravief. Si Escelencia ; pero nada me importa. 


Valdeja. Ni á mi tampoco... vete. 
(Muravief sale. ) 


ESCENA III. 
Valdeja solo y despues Muravief. 


VFaldeja.  Examinémos ahora toda esta corres- 
pondencia. (Rompe el sello del sobre que 
contiene las cartas de Adela.) El billete 
de rompimiento sin duda. (lee. ) ccOs en- 
vio vuestras cartas ; pero guardaré silencio- 
Adios. Rodolfo.» (hablando.) Lacónico es y 
de un hombre que empezaba á fastidiarse. 
Leamos ahora las cartas de Madama ( leyen- 
do.) «« Amigo mio , nada es tan dulce sin 
duda...” [ hablando. |] las indispensables ton- 
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terías del primer momento á otra [toman- 
mando una segunda carta.] «Me ha sido im- 
posible salir, no podrémos vernos...» ( ha- 
blando.) La pasion va declinando. [ toman- 
do la tercera carta y leyendo. | ce Cuando ce- 
dí á todos vuestros deseos debia prever que 
seria desgraciada y que me pagariais todas mis 
debilidades con una visible indiferencia.» 
( hablando.) Desenlace de obligacion ; co- 
sas triviales, nada mas. ¡Pobre muger! 
ni siquiera tiene un estilo que le sea propio, 
ni una manera de ser viciosa que le perte- 
nezca. Y sia embargo esta es la muger con 
quien Darcey está unido para siempre; y 
cuando sé que mi mejor amigo es infame- 
mente engañado... ¡ no puedo ni debo adver- 
tirle de la traicion ! [ reflexionando. | Si, es 
preciso, por desgracia , que nunca llegue á 
saber la afrenta y la venganza... no impot- 
ta, venguémosle , despues verémos. Vamos 
á encontrar á ese Rodolfo (deteniéndose. ) 
Pero ¡si sucumbo... si quedo muerto..! ¡Dar- 
cey continuará:4 ser el juguete de una per- 
fidia que su misma honradez le impide sos- 
pechar ! ¡su nombre y su honor darian que 
reir al mundo ! no, no. Yo , muriendo, pue- 
do decirlo todo y enterarle de la verdad; 
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este es el último deber de un amigo; 
(se pone en la mesa y hace un paquete de 
las cartas y del retrato.) ¡ Ola! ¡ Muravief * 
(Muravief entra.) Acércate y escucha bien. 
Si dentro dos horas no estoy de vuelta , 1le- 
varás este paquete aqui ,allado, ¿casa del 
señor Darcey... Dentro dos horas, ¿Oyes? 
no ántes. 

Muravief. Si Escelencia.. 

Valdeja. Vete. [ Muravief' sale. ] Ya estoy mas 
tranquilo , ocupémonos ahora del señor Ro- 
dolfo. [ abre un baul del que saca dos espa- 
das y una cajita donde se guardan las pis- 
tolas. ] Es n2 71, ha dicho Madama de La- 
ferrier; no aguarda el señorito mi visita. 


ESCENA IV. 
Valdeja , el criado de la fonda y Rodolfo. 


El criado. [ anunciando. ] El señor Rodolfo. 
Valdeja.  ( aparte.) ¡ Rodolfo! vive Dios, que es 
un repente bastante raro... 
(Rodolfo se presenta con los mismos avios que 
Valdeja ; dos espadas debajo el brazo iz- 
quierdo una cajita con pistolas 4 la dere- 
cha; Valdeja y él se encuentran cara á ca- 
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ra juntoá la puerta y seexaminan largo rato.) 

Valdeja. Caballero, iba á vuestra casa. 

Rodolfo. Sois muy bondadoso , á saberlo os liubie- 
ra aguardado en ella. 

Valdeja. ¿Cual es el motivo de vuestra visita ? 

Rodolfo. ¿Y él de la vuestra ? 

Valdeja. (mostrándole las armas.) Bastante lo anun- 
clan estos preparativos. 

Rodolfo. (del mismo modo.) ¿Y que me decis de estos? 

Valdeja. Digo que los veo sin atinar el motivo. 

Rodolfo. Siendo asi voy á contaroslo. [deja sus ar- 
mas sobre la mesa. | Haced como yo, de- 
jad ese fardo. (MHaldeja lo imita. ) Decis que 
no comprendeis el motiyo. 

Valdeja. De manera que dudo si sois verdadera- 
mente el Rodolfo en busca de quien iba. 

Rodolfo. Pues bien, yo estoy mas adelantado, y 
no me queda duda que sois el Valdeja con 
quien quiero haberlas. 

Valdeja. [admirdo.| ¡ Ola ! 

Rodolfo. No hay nada que pueda sorprenderos. Mi 
criado ha visto entrar al vuestro en esta fon- 
da ; se ha informado á quien pertenecia ese 
brutal Moscovita ; os han nombrado y ven- 
go á pedir al amo una satisfaccion del ul- 
traje de su criado. Si señor , se trata por de 
pronto de devolverme el retrato y las cartas 
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quese han arrebatado con violencia , y de ir 


en seguida al campo que vos mismo elegiréis. 

Valdeja. Las cartas no existen ya , y no podria vol- 
verlas ; en cuanto al retrato , lo guardo , y 
sobre ir 4 medir nuestras espadas ya podeis 
juzgar que era mi único deseo. 

Rodolfo. ¿Podreis decirme él porque ? 

Valdeja. Es justo y fácil satisfaceros. Estoy ena. 
morado de madama Darcey , habeis sido su 
amante , y €es preciso que os mate. 

Rodolfo. ¿Que eslo que decis ? 

Valdeja. Digo que es menester que os mate, por- 
que habeis sido su amante ; ¿Sois sordo ? 

Rodolfo. No, ¡á fe mia! os digo podeis lisongea- 
ros de ser un hombre asoimbrosó. 

Valdeja. ¡Os parece ? 

Rodolfo. Con que ¿quereis matarme? porque. .. 
muy bien; pero ¿y los otros ? 

Valdeja. ¿Que otros? 

Rodolfo. Los otros ¿ los matareis tambien ? 

Valdeja. Sin duda... si llego á conocerlos. 


Rodolfo. ¡Ab! entonces ¡ello va á ser una de San 
Bartolomé ! pero como de ningun modo pue- 


de convenirme que se burlen de mi en el 
café Tortoni, vamos á estender antes de 
todo un protocolito manifestando claramen- 
te las causas de nuestro lance, porque yo 


82 
no me bato por las mugeres. 

Valdeja. Me parece sin embargo... 

Rodolfo. Disimuladme, poned en lugar del retrato 
y las cartas, de que os habeis apoderado , 
cualquiera otro objeto mio , me vereis exac- 
tamente en la misma disposicion , porque » 
prescindiendo del motivo, el insulto seria 
el mismo. Por regla general yo me bato 
siempre por mi. 

Valdeja. ¡Wuy bien!... Es menester os lo confie- 
se; siento mucho no haberos conocido en 
otras circunstancias. 

Rodolfo. ¡Toma! 

Valdeja. Nos habriamos entendido. 

Rodolfo. Puede que si... porque aunque esta sea 
la primera vez que os veo,-0s conocia de 
reputacion; no es madama Darcey la sola 
persona de la familia que hayais adorado... 
y su hermana Clarita... | 

Paldeja. (con enfado.) ; Caballero ! 

Rodolfo. Parece que las amais á todas, yo á nin- 
guna amo... loque equivale exactamente á 
lo mismo... y en este punto nos parece- 
mos... podria, pues, en cuanto á Clarita 
confiaros un secreto... 

Valdeja. (con tono imperioso. ) Os aconsejo de no 
pronunciar este nombre delante de mi, 
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y de callaros. 

Rodolfo. Mayor motivo para hablar, pero como 
hablando os haria un servicio , me guarda- 
ré muy bien de hacerlo, almenos por el 
momento... entonces tal vez por reconoci- 
miento quisierais diferir el combate... y es 
lo que yo no quiero. 

Valdeja. Ni yo tampoco... marchemos. 

Rodolfo. (Sentándose á la mesa.) Un momento: 
es preciso que antes estienda el protoloco. 

Valdeja. [con impaciencia. ] ¡Como!... 

Rodolfo. Sin él no me bato. (escribiendo. ) ce A fin 
de evitar toda interpretacion sensible, queda. 
convenido por parte.” (hablando. ) ¿ Quereis 
batiros; si ó no? decidlo antes que pase ade- 
lante. 

Valdeja. "Tengo para ello mis motivos de que no 
puedo prescindir y menos ahora. 

Rodolfo. Sea [ escribiendo. ] ee Por parte del Sr. Ro- 
dolfo , que los motivos que le han induci- 
do á pedir una satisfaccion al señor Valde- 
ja no son otros que un buen insulto per- 
sonal que ha recibido de este último direc- 
tamente, y en consecuencia declara que para 
nada entran en ello las mugeres.” [hablan- 
.do.] Firmad esto y aprobad la letra. 

Valdeja. [con ironía. ] Para que se os crea, poned al 
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menos porcabecera que esto no esana broma. 

Rodolfo. Bastante lo indica el contenido y lo con- 
firmará mi carácter muy conocido. 

Valdeja. [riendo.] ¡ Ah! ¡ah! (firma. ] tomad... 

Rodolfo. Ahora vámonos. 

Valdeja. Marchemoss 

Rodolfo | mostrando las espadas.] ¿Y á que to- 
das estas herramientas ? 

Valdeja. ¿Como debemos batirnos ? 

Rodolfo. (con indiferencia, ) Como gusteis. 

Valdeja. A mi me pertenece la eleccion de las ar- 
mas pero os la cedo. 

Rodolfo. Prefiero la pistola, aunque soy mas dies- 
tro en la espada , sin embargo ; pero con la 
pistola el trabajo es menos penoso. 

Valdeja. Sea, pues, á la pistola. 

Rodolfo. ¿Cada uno con las suyas ? 

Valdeja. Convengo. s 
(cada uno toma su cajita.) 

Htodolfo. Decidme ¿sino parecemos mancebos joye- 
ros que vamos á enseñar muestras ? 
Valdeja. ¿Porque no?.. la muerte es tambien un 
mercader , y nuestras almas, son unasjo- 

yas divinas. 

Rodolfo. Ideas rancias. 

Valdeja. ¡Uno de los dos, Rodolfo , hoy habrá 
salido de dudas! (salen. ) 
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SEGUNDA PARTE. 


El teatro representa un salon de casa Evyrard. 
ESCENA Ll 


Evrard , Clarita , Alberto y Melville. 


Clarita. [á Evrard.] Y bien querido padre, ya 
veis que no debemos estar mas-inquictos... 
vuestro crédito es mas sólido que antes... 
y ni un instante habeis desmerecido del 
aprecio público. 

Evrard. ¿A quien lo debo?.. al mejor de los hom- 
bres, á mi hierno, á mi hijo... pues por cierto 
que un hijo no habria hecho mas. Sabed [ y 
esto os concierne mi querido Melville] que 
nada ha querido disminuir del dote de Cla- 
rita... ella tendrá sus cien mil francos. 

Alberto. No dudo me hareis la justicia de creer, 
mi querido tio, que aun cuando mi prima 
nada tuviese, le daria la preferencia sobre 
todas las mugeres... la conozco desde su ni- 
ñez y sé quees un tesoro de modestia y de 
virtudes. Poco me importa su dote ; mi em- 
pleo y trabajo bastarán para vivir honra- 
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damente. Pero debemos casarnos dentro un 
mes y antes de fijar el dia quisiera hablaros. 

Evrard. ¿De que? 

Alberto. No m2 atrevo decirlo delante de Clarita 

Clarita. ¿Demi? 

Alberto. Sin embargo lo conozco, es delante de ella 
que debo declarar lo que causa mis temo- 
res y perturba mi felicidad. 

Clarita. ¡Dios mio ! Alberto ! ¿que hay pues ? 

Álberto. Lo diré francamente: te quiero prima mia, 
te quiero, nunca he amado mas que á ti; 
y me parece que tu no correspondes á es- 
ta pasion tan viva. 

Evrard. ¡Que estás diciendo ! 

Álberto | con energía. ] Conozco su bondad , su 
amabilidad , su amistad... es una perfeccion 
á mis ojos y los de todo el mundo... pero en 
fin- ella no me ama como yo la amo... al- 
menos asi lo creo. 

Evrard. ¿Y es esto lo que te importuna ? 

Alberto. Si señor 

Eorard. Te engañas pues, y has perdido el jui- 
cio. 

Alberto. Que ella lo diga y la creeré, si, Clarita, 
ahora y siempre confiaré en lo que digas 
¡Pongo por testigo ta corazon , tu' franque- 
Za... ¿me amas? 
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Clarita. Si... ¡ primo mio! 

Álberto. ¿Me tienes amor Y 

Clarita. No primo mio. 

Alberto. [á Evrard.] ¡Cuando yo os lo decia ! 

Evrard. ¿Y como quieres que una muchacha te 
responda de otro modo ? 

Clarita. Me has pedido que hable con franqueza , 
Alberto , y aunque arriesgue el darte pena 
no debo engañarte. "le amo como á mi ami- 
go , como á mi hermano, como el hombre 
que aprecio mas en el mundo, y á quien 
confiára sin temor mi suerte: y felicidad... 
lo que preguntas se verificará sin duda, 
lo deseo y lo espero ; no quiero otra garan- 
tia que tus bellas cualidades y amor, pero 


sea de ello lo que fuere, tu puedes con- 
tar en mi una amiga síncera , Una esposa 


adicta... y una muger honrada. ¿Te basta 
esto ? toma mi mano. Te la doy, delante 
de mi padre y de Dios que oye mis jura- 
mentos. 

Alberto. [tomándole la mano. ] ¡ Ah ! ¿soy dema- 
siado feliz! era un loco, un mentecato... 

Evrard. No, estabas enamorado que viene'á ser 
lo mismo... No hablemos mas de ello y 
ocupémonos tan solo de nuestra reunion de 
hoy , que quiero celebrar como una fiesta... 
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hace ya tanto tiempo que no nos habiamos 
hallado juntos. Mi cuñado Dusseuil y su 
muger vendrán tambien. 
Clarita. ¿Mis tios vendrán ? ¡ Mejor! 
Eovrard. Y tambien mi hija Adela que no se de- 
ja ver... ella no hace caso de mi... 
Clarita. No, padre mio, vedla. 


ESCENA IT. 


Los mismos , Adela , y despues el señor y madama 
Dusseutl. 


Adelá. ¡Buenos dias querido padre! 

Eorard. | dándole un abrazo. ] Adios hija mia... 
y tu marido... ¿donde está pues? 

Adela. ¿El señor Darcey? no lo sé ; pero proba - 
blemente vendrá. 

Evrard. ¿Que no te lo ha prometido ? 


«Ídela. Nada me ha dicho... desde la mañana 
que no le he visto. [4 madama Dusseuil 
que entra con su marido. | Buenos dias tia 
mia... ese sombrero os va divinamente... 
os hace una niña de veinte años... ¡lo que 
es haber tomado mi modista! 

MI Dusseutl. Podos los dias te lo agradezco hija mia, 

Adela. ¡No es verdad !.. tambien os daré la que 
me hace los vestidos , madama Payant, ca- 
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lle de Montmartre. Todo lo que ella traba- 
ja es delicado... acabado... tiene mucho in- 
genio. 

Sr. Dusseuil. Si, pero el ingenio cuesta caro. 

Adela. Por vos, tio, grave magistrado... pero que 
es lo se halla barato en el dia, nada ni aun 
la justicia... aunque nos la dan gratis. 

Eovrard. Tu serás siempre frívola y ligera. 

IMA Dusseuil. Tienes razon , es propio de su edad- 

Adela. Os engañais... yo soy la razon misma... 
tres años de matrimonio forman una muger; 
y Cuando mi hermana esté casada me encar- 
go de darle consejos... de que ella y su ma- 
rido se hallarán bien... ya verás mi querido 
primo. 

Alberto. Trataré que ella tenga un marido tan bue- 
no como el tuyo , si acaso esto es posible. 

Evrard. ; Imposible ! porque con lo que él acaba 
de hacer por nosotros... 

Adela. ¿Que ha hecho pues? 

LEvrard. ¡Como ! ¿que lo ignoras ? 

Adela. A no ser que adivine. 

Evrard. Nos ha salvado á todos de la ruina y de 
la deshonra. 

Adela.  [friamente.] ¿ Cierto ? ha hecho muy bien. 

Evrard. ¿Asi es como recibes semejante noticia ?- 

Clarita. ¿No le bendices ? 
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Alberto. No te da cierto noble orgullo el llevar su 


Adela. 


Evrard 
Adela. 


nombre ? 

¡ Vaya, vaya, que fuego , que entusias- 
mo !... ¿creeis por ventura que no soy de 
vuestra opinion Y he empezado por deciros 
que estaba muy bien hecho... que lo apro- 
baba... pero en resumen es muy natural. 
¿No es Darcey vuestro hierno ? ¿4 quien 
pues, mas que á un hierno corresponde so- 
correr á su suegro? 

. Aun hierno dichoso, nada de mejor; pero... 

Lo mismo digo yo ; lo que prueba que él 
se tiene por muy feliz en el matrimonio, y 
lo que ha hecho es en recompensa de su 
felicidad. 


Evrard. ¡Feliz él!.. ¡ y contigo! 


Adela. 


Clarita. 


¡ Dios mio ! todos los dias estoy oyen- 
do obsequios y sentimientos que lo jus- 
tifican completamente , si fuese yo soltera 
como mi hermana , veriais que veinte por 
uno piden mi mano... me atengo al dictá- 
men de mi marido mismo ; si estuviese aquí 
me defenderia sin duda de las injusticias de 
mi familia. 

¡ Mira, aqui está | 


M? Dusseuil. Cuanto deseas lo logras al instante. 
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ESCENA III. 


Los mismos , y Darcey pálido y oprimido. 


[ Clarita y Alberto van á su encuentro.] 

Alberto. | tomándole la mano. | Venid señor, ve- 
nid , en mi concepto sois mas que hombre. 

Sr. Dusseuil. Amigo mio ,vuestra conducta puede 
presentarse como ún modelo perfecto ; y me 
glorio de tener un sobrino como vos. 

M*? Dusseuil. ¡Sois un ángel, señor Darcey , sois 
un ángel! 

Clarita. ¡ Wi buen hermano! 

Evrard. ¡ A su bienhechor una familia reconocida ! 

Adela. Yo soy , mi querido Fernando, la que de 
todos mas te debo; mal podrian las pala- 
bras esplicar lo que esperimento. 

Darcey. ¿Me reservas hechos ? 

Adela. Ellos prueban mejor. 

Darcey. ¡Que buena eres Adela! 

Adela. ¿Lo habeis oido padre mio? 

Evrard. [encogiéndose de hombros. | Su indulgen- 
Ola... 

Adela. ¿Podrás decir, Fernando, que te haga 
yo desgraciado ? 

Darcey. ¿Quien te acusa de ello ? 

Ádela. Mi padre. 
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Darcey. En un tiempo, es verdad , en que qui- 
zá... pero en el dia no hay nada de esto. 

Adela. No me acuerdo mas que de él. Observo 
hasta la menor de sus acciones, 

Darcey. Por cierto que dice verdad ; procede con 
mucha precaucion y si alguna vez se frus- 
tra su intento, no es culpa suya. 

JM Dusseuil. ¡ Vamos que este es un elogio comple- 
to] 

Adela. No podrán decir que sea yo quien le ha- 
ga hablar. 

Clarita. El thé está ya servido. 

Evrard. Sentémonos. 

Adela.  Pero¡quete has hecho todo el dia , amigo 
mio! Apenas he podido verte. ¿sabes que 
esto no va bien? 

Darcey. Un negocio importante me ha tenido ocu- 
pado... 

Adela. (sentándose.) Te aconsejo lo olvides aho- 
ra. 

(todos se sientan. ) 

Evrard. Ya estamos juntos, ¡que placer esperi- 
mento al veros reunidos al rededor mio... 
(á Darcey.) me habiais prometido venir 
con vuestro amigo Valdeja. 

Darcey. He ido á buscarle y no estaba en Casa... 
pero me ha escrito. 
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Adela. Por dicha tuya; gracias á su ausencia 
tendrás al menos un dia libre; porque nj 
él nitus ideas te dejan un momento, y au= 
sente aun te domina... tu ademan medita- 
bundo lo da bastante á conocer. 

Alberto. ¡De veras! | 

Darcey. No señor, otro amigo es quien me ocu- 

. pa en la actualidad. 

Adela. ?Es ese negocio tan importante de que nos 
hablaste ? 

Darcey. Si, estoy pensando en la posicion de ese 
amigo , á fin de darle un consejo. 

MM? Dusseuil. ¿Cual es su posicion ? 

Darcey. La de un marido engañado. 

Todos , | escepto Adela. |] ¡ Ah! 

Darcey. Y pues que nos hallamos reunidos , voy 
á consultar la opinion de la familia; su 
dictámen será el mio. Es imposible que 
pueda haberlo mas acertado. 

Adela. ¡Es insoportable! y delante de mi her- 
Mana... 

IM? Dusseutl. Ya escuchamos Fernando. 

Darcey. Quizá haya escándalo. 

M? Dusseuil. ; Ah! ¡ah: 

Dusseuil. ¿Escándalo ? 

Darcey. Pero con el escándalo se corrige el yi- 
cio. 
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Adela. Estoy para irme. 

Darcey. 'Te has vuelto muy delicada. 

Adela. No puedo atinar como hay quien se ocu- 
PC»... | 

Darcey. Déjame continuar y ya lo comprenderás 
despues. El amigo se habia casado muy apa- 
sionado, distaba mucho que ella correspon- 
diese 4 su pasion, él lo conocia, el enga- 
ño fué cruel, y sino hubiese recibido de 
la naturaleza una alma fuerte, hubiera ya 
sucumbido. 

Adela. Apuesto que es el señor de Neles. 

Darcey. Sea quien fuere, él no se desalentó. Era 
jóven y esperaba que el tiempo y sus ob- 


sequios modificarian el estado de las cosas. 
No se engañió, cambió efectivamente la mu- 


ger de conducta; hasta entonces habia si- 


do honrada y quimerista ; despues fué ama- 
ble y criminal. 


Todos... ¡Ab! 

Darcey. Un amor tan constante no produjo mas 
que infames traiciones. 

Alberto. Es casi increible. 

Adela. Ya conozco la persona ; es Madama Ser- 
vieres. 


Darcey. Yl marido adquirió pruebas de tanta mal. 
dad. 
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Alberto. [con calor. ] ; Que hizo entonces? 

Darcey. Nada; ni siquiera se volvió loco. 

M*? Dusseuil. Pero ¿los nombres? no los habeis di- 
cho aun. 

Darcey. Me parece queesto es absolutamente inú- 

til, madama Dussevil, 4 menos que el 
marido no tenga la intencion de perseguir á 
su múger por la via judicial. 

Adela. Todo esto da pena de oir. 

Darcey. Lo que le detiene es la misma inflexibili- 
dad de su carácter. La resolucion que tome 
será eterna , y teme adoptarla porque su ca- 
beza está combatida por mil ideas exaltadas 
que su indignacion le sugiere. 

Evrard. Motivos tiene para irritarse. 

Darcey. 'lemo, pues, que no se obre con bas- 
tante madurez. Voy á recoger los pareceres- 
Primero se esplicarán los mas jóvenes, y 
los mas cuerdos despues. 

Adela.  [ aparte. |] ¿En que vendrá á parar todo 
esto / Estoy en ascuas. 

Darcey. Veamos Clarita, ¿que harias si estuvie- 
ses en su lugar. 

Clarita. La perdonaria, hermano mio, con la 
esperanza de obtener por el arrepentimien- 
to lo que ningun otro sentimiento hubiera 
podido producir. 
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Darcey. ¿Y vos Alberto ? 

Alberto. Yo la mataria. 

Los SS. Dussevil. ¡ Ah! 

Adela. ¡Que horror! 

Dusseuil. Despacio, anúgo mio, la ley te castigaria. 

Darcey. ¿Y vos padre mio? 

Clarita. [interrumpiendole.] Pero hermano , toca 
ahora á mi hermana el dar su parecer. 

Adela. Por cuanto hay en el mundo no quisiera 
tomar parte en un negocio tan tonto. 

Darcey. |á Evrard.| Vos decis... 

Evrard. A fe mia, si me encontrase en lugar del 
marido la conduciria á sus padres, á quie- 
nes haria jueces , entre ella y yo ; y les di- 
ria: abí la teneis. La mala semilla ha des= 
truido la buena; ha dado sus frutos, co- 
gedlos. Y se la dejaria. 

Darcey. (levantándose. ) Muy bien; ¡vos la ha- 
beis juzgado ! 

[ Todos se levantan. ] 

Adela.  [acongojada.] Pero ¿4 quien ? 

Darcey. | con calor. | No la mataré, no la arras- 
traré al banco de los criminales ; pero os la 
devolveré , padre mio; porque el hombre 
soy yo; la muger es vuestra hija. 

Adela. ¡Ah yo estoy perdida ! 

Evrard. ¡Adela! 
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Alberto. ¡Hermana mia! 

Ádela. No es verdad. 

Evrard. ¿Adela os ha hecho tal traicion ? 

Adela. No soy culpable. 

Evrard. ¡Ah! esto causara mi muerte! 

M? Dusseuil. (4 Darcey.) Querido amigo ¿estais 
cierto de lo que habeis dicho? 

Darcey. Si señora. 

Ádela. No me ama ya; esto es un pretesto... 

Darcey. ¿Y Rodolfo? ¿lo habeis olvidado desde 
ayer? 

Adela. ¿Que Rodolfo? 

Darcey. Rodolfo, vuestro amante. 

Adela. Yo... no conozco á ningun Rodolfo. 

Darcey. ¿No conoceis á ningun Rodolfo ? 

Adela. No. 

Darcey. (poniendo delante los ojos de Adela sus 
cartas ). Leed pues, leed. (4 Evrard.) este 
es el cuerpo del delito, estas cartas son su-- 


yas. y 
(Adela dá un grito y cae sobre una si- 
lla.) 


Clarita. ¡Hermano mio! has tenido tanta piedad 


de nosotros ¿y solo serias inexorable con: 
ella ? 


Darcey. Clarita, tu tienes diez y seis años. Dios 
ha hecho justicia... ahora voy á vengarme 
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porque sobre la tierra lray un hombre de 
mas , y es preciso que él ó yo... 


ESCENA IV. 
Los mismos y Valdeja. 


Valdeja. (deteniendo 4 Darcey.) ¿A donde vas? 

Darcey. A encontrar á Rodolfo. 

Valdeja. Una palabra antes... 'una sola palabra... 
(4 Clarita.) ¿ conociais, señorita, áese Ro- 
dolfo ? 

Clarita. (atónita.) ¿Yo, señor? 

Alberto. (con calor.) Semejante cuestion... 

Valdeja. Es que ahora mismo we ha dicho, apre- 
tándome la mano: sabed que hay un pe- 
ligro... una traicion... de que Clarita será 
víctima. 

Alberto. Acabad... 

Paldeja. No ha podido decir mas. 

Alberto. ¿Y porque ? 

Valdeja. [con ademan sombrio. ] Habia muerto. 

Todos. ¡Ah! 

Darcey. ¡ Muerto !.. ¿ quien le mató ? 

Valdeja. Yo. 

Darcey. Tu celo te arrastra muy lejos á veces, Val- 
deja. 
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Valdeja. Celo, destino ó deber no importa... aho- 
ra vámonos. | 

Darcey. Si, te sigo. 

Todos. | procurando detenerle. ? 
¡ Amigo mio! 
¡Sobrino mio! );¡gracia, gracia por ella ! 
¡ Hermano mio!) 

Darcey. con firmeza y dignidad 10h nunca !... 
desde este momento no la reconozco mas!!! 


FIN DEL 1Il ACTO. 
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ACTO CUARTO. 


PRIMERA PARTE. 


El teatro representa una habitacion de la casa de 


Adela , con muebles sencillos. 


ESCENA PRIMERA. 


Crepona sola arreglando la casa. Aquí: esto es: 
limpieza vale mas que vanidad , y los can- 
delabros no hacen mas salon, que la cache- 
mira adorno. Sin embargo mi pobre ama 
no puede acostumbrarse á ello. 


ESCENA IT. 
Crepona , y Adela que entra muy abatida. 


Crepona. Esta es, Madama , una targeta que el por- 
tero me ha entregado. 

Adela. ¡Ah !del señor Rialto, ese banquero es- 
trangero que me fatiga con sus atenciones 
que yo no puedo sufrir. 

(echa la targeta.) 

Crepona. ¡Dios mio! ¡que triste estais ! vamos , Ma- 
dama, ánimo. Es preciso recobrar vuestra 
alegría. | 

Adela. (suspirando.) Tres meses hace , desde aque- 
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lla fatal noche. me parece que estoy soñando. 

Crepona. Todos esperimentamos contratiempos, 
hasta Fleuri, que no hace una hora queria 
absolutamente llevárseme á Viroflay, dicien- 
do que estaba cansado de estar solo. 

Ádela. ¿Porque no le has seguido ? 

Crepona. ¡Como , Madama! no cedí á sus instan- 
cias cuando erais dichosa ¿y quisierais Os 
abandonase ahora ? 

Adela. ¡Buena muger! 

Crepona. Podré olvidar jamas que de jardinera me 
hicisteis vuestra doncella? 

Ádela. (suspirando )¡ Ah!;¡ en aquel tiempo nin- 
guna puerta me estaba cerrada, todos los 
salones me estaban abiertos ; tenia una fa” 
milia, un rango. un palacio , coches y cria- 
dos!... (llora.) hoy nada me queda... nada. 

Crepona. ¿ y vuestras amigas , Madama , y vuestra 
hermana ? ¿y yo? 

Ádela, ¡Mi hermana !.. hoy esel dia de su boda 
con Alberto Melville , nuestro primo, y ya 
ves si se han dignado solamente advertírme” 
lo. Lo mismo que todas esas grandes damas 
que antes se tenian por muy dichosas de 
que las recibiese en mi casa, y ahora ni si- 
quiera me saludan... Dios sabe sin embar- 
go si son menos reprehensibles que yo... 
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y ese infame Valdeja... ¡quien podia pre- 
ver tanta malicia y astucia!... ó yo dejaré 
de ser Muger 6 he de vengarme... 
Crepona. Silencio, Madama, que siento á alguien. 


ESCENA III. 
Las mismas y Clarita. 


Clarita. (Echándose á los brazos de Adela.) 
¡Adela! 

Adela. ¡ Ah; te reconozco Clarita... ¡te reconozco ' 
venir á verme en el dia de tu casamiento... 
consagrarme los últimos instantes de tu li- 
bertad. ¡Es propio de ti, es un digno pro- 
cedimiento de mi hermana! 

Clarita. No, no te traygo el despido de soltera ; 
mi matrimonio no se efectua. 

Adela. ¿Quien tiene la culpa? 

Clarita. Nadie... primero fué diferido... d-causa... - 

Adela. [con ironia]. Á causa mia; ya lo sé... la 
familia no fué dichosa en mi matrimonio » 
y se temia que no desgraciase los demas. 

Clarita. ¡Nada de esto !... no es esto... la salud de 
mi padre perdida por un golpe tan cruel... 
en fin al cabo de tres meses todo estaba pre- 
parado para hoyá medio dia... algunas ho- 
ras mas. Estaban ya convidados los que 
debian asistir al enlace y todo dispuesto en 
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la Mairie y en la iglesia. 
Alela. Si, aqui cerca,en nuestra parroquia... te 
habria visto pasar desde mis ventanas. 
Clariw. Cuando esta mañana llega Alberto, páli- 
do y desesperado... acababa de saber que le 
habian quitado el empleo, efecto de algu- 
nas intriguillas de oficina... sin fortuna no 
quieré ahora asociarse á mi suerte. En va- 
no se ha tratado de: vencer este esceso de de- 
licadeza, ha persistido en su negativa , y ni 
siquiera tu marido ha podido lograr que 
cambiase de resolucion. 

Abla. ¡Pobre niña ! ¡ tambien á ti la suerte te es 

contraria ! 

Clarta. Si Adela , porque la salud de padre se va 

deteriorando de dia en dia, y temo no pue- 
da sobrellevar... 

Ádelc  (secamente.) No me hables de él de este 

modo ,; me despedazas el alma! 

Claritc Es sin embargo por él y por ti que te ha- 
o esta visita. 3 preciso que te reconcilies 
on tu marido. Adela , debes hacerlo bajo 
ena de precipitar los dias de tu padre. 

Adela. ; Y como quieres que lo emprenda aun 
“ando consintiera á ello ? 

Clarita. ye , Fernando asistia el otro dia á la fir- 
nde nuestras capitulaciones matrimonia- 


>» 
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les; mientras se aguardaba la llegada del no- 
tario, aquellos señores se ocupaban de tusi- 
tuacion actual, de las privaciones que espé- 
rimentas y de las penas que precisamente 
has de soportar. Yo estudiaba la fisonomía 
de tu marido; era fria, pero sin erfado- 
No sé si me engaña el amor que te tengo; 
pero me parecia que si te hubiesesfncon- 
trado allí con tus lágrimas y preparen; 
to todo estaba olvidado. | 

Adela. Sin embargo no puedo... 

Clarita. ¡ Alu Adela, hermana mia ! no hable así. 

Adela. Darcey me ha tratado... 

Clarita. Cállate... cállate... de ello depende tu ken” 
estar y la vida de tu padre ; ¡escribe , ¿de- 
la, es preciso, yo lo quiero! por mi /arte 
corro en busca de Fernando... le rogar/-. le 
suplicaré ( 4dela hace un signo de detpro- 
bacion. ) en mi nombre, en mi nomte so- 
lo... que tu carta llegue en aquel inante y 
lograré tu gracia... y serás dichosa. y se 
borrará tu desliz ; tu no tendrás desres mas 
que hacérselo Meer todo, á fuerzde re- 
conocimiento y amor... reconquista” apre- 
cio de todos... la que asi se purific¿herma- 
na mia, tambien tiene virtud. 

Adela. Pero ¿como es posible hacer nejante 


Ciarita. 
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carta ? ¡yo pedirle perdon! 

Tu corazon... tu corazon... no escuches 
mas que á él... y desprecia los malos con- 
sejos que el amor propio ó el despecho po- 
drian darte... á Dios... á Dios... vas á es” 
cribir, y en el entretanto voy á hablar por 
ti. 

( Sale.) 
ESCENA IV. 


Ádela y Crepona. 


Crepona. ¡Que bella señorita !... vamos , Madama, 


ella tiene razon... es menester escribir ca- 
riños... respetos ¿que cuesta hacerlo? 


ádela. (enfadada. ) Está bien, déjame. 


Adela 


(Crepona sale.) 
ESCENA V. 


Adela sola tratando de escribir una carta. 


¡ Triste necesidad ! ¡quien me pagará to- 
das estas humillaciones! yo reducida 4 im- 
plorar... ¡O! no... no... esto no puede ser. 
(Arroja su pluma , y mirando sus muebles.) 
No obstante, ¡despues de esto vendrá la 


miseria !.. ¡la miseria !.,. vamos , Vamos, es 


fuerza escribir. 
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ESCENA VI. 
Adela, Amelia y Sofa. 


Adela. (viéndolas entrar). ¡ Sofia !... ¡ Amelia !... 

Amelia. Si... ya ves que no todo el mundo te aban- 
dona. 

Sofía. Y que no te somos infieles en la desgra- 
cia... hace ya mucho tiempo que queria pa- 
sar á verte.. pero he tenido 'tres bayles es- 
ta semana. 

Amelia. ¿Y yo? visitas todos los dias. 

“£dela. Vosotras recibis... Vays al bayle... soys 
muy dichosas. 

Sofía. Pero ¿de que proviene esa inquietud que 
observo en ti aun mas que los otros dias ? 

Ádela. No es estraño., acaba de marcharse ini 
hermana , y quiere que escriba á mi ma- 
rido. 

Amelia. ¿A tu marido? 

Sofia. Esto es un absurdo. 

Adela. ¿Porque? 

Sefía. ¿Como porque? pero ¿que no conoces que 
Clara, si ha venido , ha sido de su parte ? 
tu marido mismo es quien la envia: mas 
impaciente está él que tu de volverte á ver, 
porque él te ama y tu no estás en el misimo 
caso. 
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Amelia. Está afligido del escándalo que dió. 

Sofía. Y solo busca un pretesto para reconciliarse 
contigo. 

Amelia. Todos los maridos hacen lo mismo... mi- 
ra Meneau en Misantropía y arrepentimien- 
LO. 

Adela. ¡ Seria cierto! entonces ¿que debo hacer?..- 
dadme un consejo: 

Amelia. Ya lo sabes... no me gusta dar consejos; 
pero en tu lugar me guardaria mucho de 
pedir perdon ; esperaria que él viniese á ro- 
garme de rodillas. 

Sofía. Muy bien pensado. 

Ádela. ¿Y porque ? | 

4melia. Porque obrando de otro modo pierdes una 
posicion ventajosa , te presentas humilde co- 
mo las súplicas, y en vez de imponer con- 
diciones las recibes. 

Sofía. Y tu posicion es peor que antes. 

Adela. Si, si... es posible... sin embargo si os en- 
gañaseis ¿que seria de mi? porque en fin 
ambas vivis sin Zzozobras; vuestros mari- 
dos son ricos y no ven mas que vuestras 
cuentas que tienen la bondad de pagar, pe- 
ro 4 mi nada me queda de mi antigua mag- 
_nificencia... nada sino el deseo de gastar... 
ese habito del lujo alque no podemos re- 
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nunciar, y que se ha hecho en mi como 
una segunda naturaleza... ¿que he de ha- 
cer? 
Amelia. ¡Que buena eres de inquietarte por esto, 
y de pensar en lo venidero... cree que no 


te aguardan mas que dias felices, placeres y 
bonanza... 


Adela. ¿Y en que lo fundas ? 
ESCENA  VIL 


Las mismas y Crepona. 


Crepona. ¡ Madama* el criado de aquel banquero 
trae una carta. 

Adela. ¿Del señor Rialto ?... pero ya es una ver- 
dadera persecucion. 

Amelia. ¡ El señor Rialto! ¿ese capitalista estran- 
gero f 

Sofia.  ¿Cuyos escudos le han procurado una re- 
putacion de talento europeo ? 

Adela. [ riendo. ] El mismo. 

Amelta. ¿Y le obligas á hacer antesala? 

Adela. ¡Es espantoso !... y me fastidia de muer- 
te. 

Amelia. Haces bien de no recibirle. 

Sofa. Pero al menos puedes leer lo que te es- 
Cribe... ello nos divertirá. 


. 


109 

Adela. Eso es lo que necesito... y al efecto sa 
carta llega 4 propósito. (leyendo. ) «Hermo- 
sa dama... no diré que os ame; seria re- 
petir lo que todo el mundo dice, y po- 
dria tomírseme por un eco ..» ( hablando.) 
¡ que elegancia * 

Amelia. Mucha. 

Sofia. Pero si, bien está por ser un madrigal de 
comerciante. 

Adela. (leyendo. ) ce Podria tomárseme por un eco, 
cey no es con frases que quisiera pagar el 
comio.» (Deteniéndose ). ¿Pagar el suyo ? 

Amelia. (riendo. ) Si dijera ¡su escote! 

Sofia. (riendo. ) ¡ Esto es admirable !... continua 
por Dios. 

Ádela. [leyendo.] ««No es con frases que quisie- 
ra pagar el mio... sino con desvelos y ser- 
vicios reales. Acabo de saber en este mo- 
mento que el señor Alberto Melville , 
vuestro primo, que iba á casarse con vues- 
tra hermana, ha perdido su empleo en el 
ministerio de hacienda, lo que dicen im- 
pedirá que se case...» 

Sofa. (con viveza.) Impedirá su matrimonio ; 
¿ahora salimos con esas ?... ¿en que habria 
parado, pues, nuestra venganza Y ¿que se- 
ria de Valdeja ? es preciso que este matri- 


110 

monio se verifique para que él sepa... si. 
entonces solamente se lo diré todo. 

¡ 4melza. 

ly 4dela. 

Sofía. Mas tarde , concluye la carta. 

ádela. (continuando. ) ee Sabed que en el minis- 
terio de hacienda nada podrá negárseme » 
mi entras haya empréstitos que hacer y ten. 
ga yo dinero para dar... ¡ y bien ! , hermo- 
sa dama , dentro media hora vuestro primo 
será restituido en su empleo, y dentro una 
hora se verificará el casamiento. Para esto 
no os pido mas que una palabra ; una sola 
palabra que me permita esperar y me dé 
derecho de poner á vuestros pies mis res- 
petos y mi fortuna... en cuanto á mi cora- 
zon vos sabeis que mucho tiempo hace que 


Esplícate. 


está alli. » 
Rialto. 
[Aablando.] ¡Que estravagancia ! 

Amelia. ¿Una estravagancia ? 

Adela. Sin duda á la que no hay ninguna res- 
puesta que dar. 

Sofa. — ¿Tendrias, pues, tan mal corazon ? cuan- 
do de ello depende la felicidad de tu her- 
mana , su Casamiento... 

Amelia. La fortuna y todo el porvenir de Alber- 
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to tu primo. 

Sofía. Y lo que esmas el logro de nuestros pro- 
yectos , la certeza de nuestra venganza con- 
tra ese Valdeja... | 

Amelia. ¿Podrias aun vacilar ? 

Adela.  Permitidme... no habeis leido... 

Amelia. Que te ofrece sus respetos: ¿que mal 
hay en esto ?... no eres tu la primera á quien 
él los ha dirigido.. 

Sofia. Otras muchas damas del primer rango te 
lo envidiáran y disputáran. 

Amelia. Y sin embargo no st hallarian en la mis- 
ma posicion que tu te encuentras ; este es 
un buen negocio. 

Sofía. Una venganza. 

Amelia, Y una buena accion. 

Sofa. Déjame hacer. 

Adela. ¿Que quieres hacer ? 

Sofña. Dos palabras solamente. (va á escribir. y 

Adela. No quiero absolutamente. 

Sofía. Por lo mismo no eres tu quien escribe si- 
no yo. Toma , Crepona , da esa carta al cria- 
do; que la lleve inmediatamente sin pérdi- 
da de tiempo. 

Adela. Pero otra vez te digo , que quiero saber... 
¡Dios mio! ¿que veo? 

(Crepona sale.) 
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ESCENA VIII. 


Las mismas y Valdeja que aparece en la puerta 
del interior. 


Las tres mugeres admiradas. ¡ Valdeja ! 

Valdeja. | Se inclina y saluda ; y despues las ob- 
serva con atencion. ] ¿ De que proviene se- 
ñoras, que 1ni presencia las haya perturba- 
do tanto?... ¿habria desconcertado acaso al- 
gunas nuevas combinaciones ? 

Sofia.  Noseñor, podeis quedar persuadido que no. 

Valdeja. En efecto; á vuestra mal disimulada ale- 
gría, d vuestro risueño aspecto leo que na- 
da he impedido. 

Sofia. (con ironia.) ¿Porque no debeis suponer 
que vuestra presencia es la que causa nues- 
tro contento? 

Amelia. (ironicamente. ) ¿Y el placer que esperi- 
mentamos al veros ? 

Valdeja. (con frialdad.) Lo dudo... no gusta mu- 
cho el aspecto de un enemigo, y de un ene- 
migo vencedor. 

Adela. (con carácter. ) ¿Os presentais por ventu- 
ra en mi casa para insultarme ? 

Valdeja. No, Madama , un motivo muy diferen- 
te me conduce , vengo á hablaros en nom bre 
del señor Darcey. 
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Ádela. ¡En nombre de mi marido! 

Amelia. [ bajo y con alegria]. Ya lo decia yo. 

Adela. ¿Que me quiere ? 

-Valdeja. Solo puedo decíroslo á vos sola. 

Amelia. ¿Pudieras sufrir que nos alejase de tu ca- 
sa ? 

Valdeja. Tan solo vengo á alejar el mal. 

Sofia. ¿Y vos quedais con ella ? 

Amelia. (riendo.) ¡Ah! el señor cree vengarse 
privándonos de oirle... pero esta venganza 
se parece á un favor. 

Sofía. Yo seré menos generosa y muy pronto, 
no lo dudo, nos oirá... le obligaré á ello... 

Valdeja. ¡Cuando pues ? 

Sofia. El dia... que no está lejos, en que os 
traeré noticias que os herirán de muerte. 

Valdeja. |tendiéndole la mano.] convengo. Tocadla, 
y ahora que el convenio está hecho, y so- 
mos gente que sabrémos cumplirlo... 

Sofia. Pronto nos verémos. 

[ Sale con Amelia. ] 


ESCENA IX. 


Valdeja y Adela. 


Adela. ¿Que teneis que decirme, y cuales son 


las proposiciones del señor Darcey ? 
9 
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Valdeja. Las proposiciones , si os empeñais en dar- 
les este nombre, son las mas sencillas del 
mundo. 

Adela. ¿Mi marido se arrepiente en fin del trato 
horroroso que me ha hecho sufrir ? 

Valdeja. Nada de esto precisamente, Madama, ES 
la le mira, |] nada de esto. 

Adela. Es que tengo algunos derechos que la so- 
la voluntad del señor Darcey no basta á des- 
truir. / 

Valdeja. ¡ Algunos derechos! ningunos teneis, os 
tomó sin dote ; vuestras capitulaciones ma- 
trimoniales nada os aseguran hasta despues 
de su muerte... y por fortuna, por muchos 
que sean vuestros deseos sobre el particular, 
nada podeis reclamar aun; sin embargo aun- 
que os tenia enteramente olvidada, una 
muger, y era vuestra hermana, se le ha 
presentado poco hace, y ha pronunciado 
vuestro nombre. Ha rogado y pintado con 
el pincel de su alma las angustias de veros 
abandonada. A esto no faltaba mas sino que 
vos dieseis un paso, y quizá... vos no lo 
habeis dado... sin embargo Fernando se ha 
conmovido, su corazon ha hablado... 

Adela. (con viveza. ) ¿Su corazon ha hablado ? 

aldeja. Su corazon abierto á todos los infortanios, 


Adela. 
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aun á los infortunios merecidos, no ha po- 
dido resistir ¿4 las instancias de la que abo- 
gaba por vos. Os ha señalado una pension; 
cuyo contrato es Este; 
(con desden. ) ¿ Una pension? 


Valdeja. Cualquiera otro hubiera podido encargar- 


4 dela. 


se de entregaros el documento; pero era 
esencial que no os engañascis acerca de los 
motivos de la generosidad de Fernando. Sa- 
bedlos pues: mo tiende la mano á4 Adela 
Evrard , mi tampoco á madama Darcey, si- 
no á un ser desgraciado y desconocido. 

¡ Desconocido!... 


Valdeja. ¿ Tomais el documento? 


Adela. 


Sofia. 


Adela. 


[ acongojada. | Pero señor... la manera 
como se me ofrece. (Valdeja pone la do- 
nación sobre la mesa. ) 


ESCENA X. 
Los mismos y Sofa. 


(en voz baja, entrando.) Nos han llegado 
buenas noticias acerca el matrimonio de tu 
hermana ; nada concluyas sin conocerlas an- 
tes. 

Perdonad caballero ; tendriais la bondad 
de aguardar un instante mi respuesta? 
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Valdeja. No veo que haya ninguna necesidad... sin 
embargo. aguardaré. 
Sofía. Y para pagaros esa condescendencia... me 
| encargaré yo de haceros compañía. [ bajo á 
Adela. |] ve pronto y vuelve. 


ESCENA XL 
Paldeja y Sofa. 


Sofía.  Puesque, Valdeja , ¿no me agradeceis esta 
entrevista á solas que acabo de procuraros? 

Valdeja. Es una dicha de que muy pocos pueden 
dudar , pues son muchos los que se han 
hallado en el caso de apreciarla. 

Sofia. Hubo un tiempo en que hubierais desea- 
do mucho obtenerla ; (riendo.) verdad es 
que entonces , ingrato , yo conocia el cami- 
no de vuestro corazon. 

Valdeja. ; A fe que lo habeis perdido del todo! 

Sofía. — ¡0!si quisiese pronto volviera á hallarle. 

Valdeja. ¡De veras! 

Sofia. No tendria mas que hacer, que pronun- 
clar una palabra. 

Faldeja. (sonriendo.) ¡ Ella seria , Pues , muy ter- 
rible ! dy 

Sofa. No, tan solo el nombre de una niña... ama» 

ble, ingenua , encantadora ; y si os la noin- 
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brase... Clarita... (Valdeja hace un movot- 
miento.) ¡Ah! ya lo veis, parece que el 
nombre os ha hecho mul. 


Valdeja. Si, en vuestra boca... pues , porlo demas 


Sofia. 


ni ese nombre ni otro podrian, conmoverme. 

[con frialdad.] Ya lo verémos... y al efec- 
to continuo. Vos la habeis amado mucho; 
y á pesar de la inmensa distancia, y la au- 
sencia, durante tres años, no habeis soíta- 
do mas que en la felicidad de ser su mari- 


do. Todo lo sé , mis informes son exactísi- 
mos. ¡Uno se informa con tanto interes de 


lo que concierne á un amigo ! 


Valdeja. Si, á todo eso se reduce vuestro conoci- 


Sofia. 


miento... ) 

¡ Aguardad !... lo que nadie sabe y lo que 
quizá desearais ignorar, es que todavía la 
amals. 


Valdeja. ¡ Yo! 


Sofa. 


Si, no podeis verla sin conmoveros, te- 
meis hallaros en su presencia, no frecuen- 
tais la casa de su" padre; y á pesar de que 
creeis tener motivos para estar resentido de 
ella , es la sola muger que vuestra crítica 
sangrienta perdona. Con frecuencia aun, y 


sin advertirlo, la defendeis, y ensalzais por 


todas partes... 
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Valdeja. ¡Que ella en mada se os parece, es muy 
cierto! Si 4 esto llamais elogio... 

Sofía. Cuando esta mañana habeis sabido que 
no se verificaba su casamiento no habeis 
podido disimular la alegria. Ahora mismo 
ella aparece en vuestra cara y os hace in- 
diferente á mi ataque... pero paciencia, 
ya he hallado yo un paraje indefenso, y 
pronto encontraré otro aun mas vulnera- 
ble... por que esa muger que almais , mas 
que os pese, es la misma que ha rehusado 
vuestra mano, que os ha despreciado y no 
os ha querido por marido. ¿sabeis porque? 

Valdeja. ¡Que me importa ! porque no me ha juz- 
gado digno de ella. Sin duda porque no me 
amaba. 

Sofía. No lo creais, ella os amaba... y quizá os 
ama todavía. 

Valdeja. [ con pasion. ] ¿ Porque, pues, siendo 
así... | 

Sofía. ¿Porque? no habia mas.que dos perso- 

e nas en el mundo que hubiesen podido es- 
plicároslo : la una era Rodolfo y le ha- 

| beis matado; ¡la otra! soy yo... 

Valdeja. ¡Vos! ¡ en nombre del cielo hablad ! 

Sofia. ¡Ah! bien sabia yo que os obligaria á es- 
cucharme. Prestad atencion... tocan campa- 


119 


nas ¿no oís el sonido de las campanas ? 


Valdeja. Puede que toquen á muertos. 


Sofia. 


Si decis bien... ¡ya salen de la iglesia que 
está en frente ! ese sonido religioso me ha cal, 
mado, me ha ablandado; me parece que 
desde este momento os odio menos, que mi 
alma está satisfecha, y que por muchos que 
sean los motivos de mi resentimiento... quie- 
ro hablar y decíroslo todo... | 


Paldeja. [con alegría.] ¿Es posible ?... ¡ hablad... 


Sofía. 


hablad , pues! 

Clarita os amaba , y vos solo la ocupabais 
durante vuestra ausencia , su único deseo 
era vuestro pronto regreso, en una palabra su 
mano os estaba esclusivamente destinada... 
hubierais sido demasiado feliz... esto no me 
traia cuenta, y traté de malquistaros. Le 
hablé mal de vos, fragiié maldades, y en 
esto soy culpable, porque ninguna necesidad 
habia de inventarlas. 


Valdeja. ¡ Y ha podido ella creer vuestras calum- 


Sofia. 


nias! 

Formé muy bien el plan : en vuestro bar- 
rio una muchacha culpable, descarriada , 
habia sido recomendada á mi piedad... una 
muger del pueblo, que nada sabia , ni si- 
quiera el nombre de su seductor, que le 
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era muy indiferente ; le aseguré que la pro- 
tegeria con la sola condicion de recitar la 
leccion que le hice; y cuando Clarita, de 
quien yo le habia hablado, fué á llevarle 
algun socorro é informarse en secreto, ella 
le contó que él que la habia engañado y 
abandonado se habia marchado á Rusia» 
con la embajada , y se llamaba Valdeja... 


Valdeja. [con furor. ] ¡ Miserable ! 


Sofia. 


Conoceis el corazon de Clarita , y os es 
fácil de adivinar como el desprecio ha reem- 
plazado al aprecio , porque ella reusó vues- 
tra mano, y como amándoos se ha dado 
por muger á otro hombre. 


Valdeja. Ya lo verémos, y desde hoy desengañada 


Soña. 


por mi... 

Consolaos, no es ya tiempo: ¿Creeis que 
á no ser asi os hubiese dicho la verdad ? 
No se dice mas que á los amigos, bien lo 
sabeis vos. (las campanas vuelven á tocar.) 
Escuchad , ¿no oisen la calle el ruido de los 
coches ? 


Valdeja. ¿Que quereis decir con don 


Adela 
ó 
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ESCENA. XIl 


Los mismos Amelia y 4dela. 


[corriendo á la ventana del fondo. ] 


Amelia. 


Ya están casados. 


Valdeja. ¡ Quienes? 


Adela. 


Alberto Melville y mi hermana que en 
este momento salen de la iglesia. 


Valdeja. ¡ Rogad al cielo de haber mentido ! 


Sofía. 


Alberto habia perdido su empleo al que ha 
sido repuesto por la proteccion del señor 
Rialto y el matrimonio se ha verificado 


hoy. 


Valdeja. [ aparte sosteniendo su cabeza con ambas 


Adela. 


manos. |] ¡Clarita!... ¡Clarita pertencce á 
otro ! ¡cuando pienso de que traicion se han 
valido!... 

[tomando la donacion que está sobre la 
mesa. | (á Valdeja.) Podreis decir al señor 
Darcey , vuestro amigo, que no admito sus 
ofrecimientos [ rasgando el papel |, y «que 
este es el caso que hago de ellos. Señor Val- 
deja; vos me habeis quitado mi marido, y 
yo os quito vuestra amante quedo vengada 
y estamos corrientes. 
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Valdeja. No por cierto , jamas lo estarémos. A Dios 
Adela, no os desmintais , muy pronto lle- 
gareis al término de vuestra carrera , y en- 
tonces vuestros mismos vicios me vengarán 
¡ 4 Marini.] Y vos Sofia... vos , Madama, 
Dios os perdonará quizá; pero yo nunca ; 
[ 4 Amelia. ] entre nosotros desde ahora ha- 
brá guerra sin tregua ni cuartel!!! 


E LOrnaión dls el brazo como para prestar 


Amelia, Juramento.) ¡ Admitida!!! 
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PARTE SEGUNDA. 


El teatro representa un hermoso jardin y á su iz- 
quierda un pabellon. 


ESCENA LI. 
Adela sola sentada leyendo, y despues Crepona. 


Adela. ¡Que novela tan insípida ! 

Crepona [que entra corriendo.) ¡ Madama , ma- 
dama! ¡una buena noticia! el señor Sam- 
son , nuestro propietario, ha reusado al se- 
ñor Rialto renovar el contrato de alquiler 
de vuestra habitacion , poraRs busca quien 
le compre la casa. 

Adela. ¡De veras? estás cierta de lo que me di- 
ces ? 

Crepona. Muy cierta, lo sé por la portera. De- 
bierais arreglarlo de modo que el señor Ri- 
alto se decidiera á compraros esta Casa, por- 
que si llegase á morir, Ú cambiar de pen- 
samiento , tuvieseis almenos esto. 

Ádela. Hace tres años que me lo está prome- 
tiendo. 

Crepona. O, promete mucho el señor Rialto, como 
ese coche nuevo... | 
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Adela. No me hables de ello, todos los que se 
han hecho ricos en Ja bolsa obran asi, mi 
querida. 
- Crepona. Ade y zeloso ! 

Adela. ¡Ah! tiene zelos para hacerle morir á uno 
oo E ¿Debe venir hoy ? 
Crepona. Me ha dicho que vendria á comer: y si 

llega á descubrir las visitas del señor Hi- 
pólito... ¡vaya! no sé como podeis admitir 
á un bobalicon sin juicio ni esperiencia.. 
( Hipólito entra.) En nombrando al Ruin 
de Roma luego asoma ¡Jesus que pensativo 
está ! | 
ESCENA IT. 


Las mismas e Hipolito. 


Hipolito. [ con un ramo en la mano.] Buenos dias 
mi querida Adela. 

Adela.  Ácercaos, amiguito , estabamos Hablando 
de vos. 

Hipolito. (entregándole el ramo.) Y yo os tenia 
muy presente, mi querida Adela , ya lo veis, 
estas flores , que son vuestra imágen, lo prue” 
ban. | 

Adela. ¡Dios mio! ¡que gravedad ! se conoce que 
hoy habeis entrado en mayor edad. (1). 





no 


(1) En Francia el hombre es mayor á los 21 años. N. del T. 
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Hipolito. 1dos Crepona. 

Crepona. WMadama , voy á casa de mi costurera. 

Adela. Vuelve pronto. 

Crepona. Ahora son las doce y á la una estaré 
aqui. 0 

Adela. |le hace unas señas.] Di á Lorenzo que 
esté en el vestíbulo. 

Crepona. Muy bien. (Sale. ) 


ESCENA 111. 


Adela é€ Hipolito. 

Adela. Vamos á ver lo que impide tu ordinaria 
alegría. 

Hipolito. Tengo que decirte una cosa muy impor- 
tante. 

Adela. ¿Cual es? 

Hipólito. ¡Mi querida Adela ! hace ya tres meses 
que me amas; y habrá como unas seis sema. 
nas que he formado el proyecto de casarme 
contigo, y vengo á anunciártelo. 

Adela. (riendo á carcajadas.) ¡ Ah!;¡ Ah! ¡ Ah! 

Hipolito. No sé porque te dá eso tanta risa. 

Adela. Rio porque... ¡ Ah!¡Ah!;¡ Ah!; pero¡es 
una broma! : 

Hipolito ¿Una broma? nada hay de mas serio. 

Adela. (aparte.) En esa edad todos quieren ca- 
sarse. 
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Hipolito. Quiero ser tu marido, porque... yase ve 
no vivo cuando estoy lejos de ti, y no con- 
cibo ¡ porque hemos de limitar nuestra di- 
cha á algunas pocas horas , siempre con te- 
mor ; siempre á hurtadillas, cuando pode- 
mos estar reunidos para siempre ! 

Adela. ¿A horas escusadas dices ? ¡esto es lo que 
hace el encanto de nuestra posicion ! 
Hipolito. ¡Que se vaya al diablo el tal encanto que 

hace latir el corazon á golpes redoblados ! 
¿que vale verte una hora á escondidas y 
de ponerme una máscara que oculte lo 
que yo quisiera que todos los ojos viesen 
claramente ? y ademas ¡los tormentos de la 
ausencia con los temores que ella causa!... 
yo soy zeloso Adela, y sin ofenderte pue- 
do muy bien suponer que otros, lo mismo 
que yo, ardan en deseo de sacrificarte su li- 
bertad ; cuando yo sea tu marido sabrán al. 
menos que el corazon que pretenden no es 
libre y si se atreviesen á levantar la voz yo 
me encontraré allí para hacerlos callar. 
Adela. ¡Mi querido amigo esto es imposible ! 
Hipolito. ¡ Imposible '¿que es pues, imposible ? 
Adela,  Yl que nos casemos. 
Hipolito ¿Y porque? ¿no eres viuda? ¿quien 
puede impedirlo ? 


Adela. 
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Mil consideraciones. Eres demasiado jó- 
ven y no has visto aun el mundo. 


Hipolito. ¿El mundo ? he visto el que deseaba ver, 


Adela. 


pues te he encontrado en él. Y aun, de 
esta juventud que me echas en cara, qui- 
siera quitar una parte para lograr amarte 
por mas tiempo. 

Lo' mismo pienso yo; pero mi padre no 
quiere vuelva á casarme ; ¿iré yo á luchar 
contra su voluntad ? sin esto hay otras cosas 
que atender, tu familia... 


Hipolito. ¡ Ah ! mada temas : desde hoy soy ma- 


Á dela. 


yor de edad ; hasta ahora he dependido de 
un tutor (1) escelente y muy honrado que 
me ha hecho oficios de padre y á quien 
debia obedecer. 

[ con impaciencia. ] Lo mejor que podeis 
hacer es continuar siguiendo sus consejos. 


Hipolito. Por esto le he confiado esta mañana mi 


proyecto de matrimonio... se ha puesto fu- 
rioso... amigo mio, le he dicho , vos no co- 
noceis la que yo amo , vedla , consentid en 
yer á madama Demny , y si despues teneis 
una sola objecion que hacerme, renuncio 
á mi proyecto. El ha acetado. 








[1] En Francia el menor de 21 años tiene tutor. 


Adela. ¡Es posible ! 

Hipolito. Hoy le presentaré ; es el señor Valdeja. 

dela. | con sobresalto. | ¡ Valdeja ! 

Hipolito. Estaba cierto que habriais oido hablar de 
él; es un hombre de un merito distinguido; 
y con su talento hubiera llegado á ser to- 
do lo que hubiese querido; mas, de unos 
tres años á esta parte, ¡está tan triste! ¡es 
tan desgraciado! no sé que dolor secreto le 
atormenta , y es lástima porque cuantos le 
conocen saben que es un bello sugeto ; ¿no 
es verdad? | 

Adela. (que ha hecho los mayores esfuerzos para 
contenerse. ) Sin duda; pero no quiero ni 
puedo recibirle , y ahora mismo vais á su 
casa para impedir que venga. 

Hipolitó. Es imposible. 

Adela. ¡Yo lo quiero! 

Hipolito. Pero alma mia, piensa pues... 


ESCENA IV. 
Los mismos y Lorenzo. 


Lorenzo. ; Madama , madama ! el señor Rialto aca- 
ba de bajar del coche. 

Adela.  [azorada.] ¡El señor Rialto !... ¿el señor 
Rialto dices? 
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Lorenzo. Si señora. 

Adela. Muy bien Lorenzo. [ Lorenzo sale.] 

Hipolito. ¿Es vuestro padre ?... 

Ádela. [sin saber loque se hace.] Si amigo mio... 
[ aparte. ] ¡ Dios mio ! ¡ Dios mio! ¡quien po- 
dia aguardarle tan temprano !... | alto.) es 
preciso os marcheis al instante... por aqui... 
or lá puerta de este pabellon... 

Hipolito. |con frialdad.] ¿Y porque ? 

Adela. No conviene que os vea, todo estaria per= 
dido... ¡por Dios alejaos ! 

Hipolito. [sentándose.] No señora, quiero ver á vues- 
tro padre, pues tengo que hablarle. 

Adela. ¿Y que quereis decirle ? desdichado. 

Hipolito. (siempre sentado.) Esto corre por mi cuen- 
ta... yo sé lo que tengo que hacer y le 
aguardo. 

Adela. ¡Estoy perdida !... ¡ya está aquí ! 

Hipolito, Os ruego que me presenteis y le digais 
quien soy. ] 

ESCENA V. 
Los mismos y Rialto, 

Rialto. ¡ Buenos dias hija mia!... vengo 4 buscar- 
te , hermosa... hace buen tiempo... hoy la 
Bolsa está cerrada , irémos á dar un paseo 
-en el bosque de Bolonia... (apercibiendo ú 
Hipólito.) ¡Ola ! ¡Ola! ¿quien es ese í 

9 
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wHdela. (en voz baja.) Voy á decíroslo... es un 
jóven que vi en casa madama de Laferrier... 
que os ha encontrado algunas veces conini- 
gO... y para mi reputacion le he dicho, como 
ya tenemos convenido , que sois mi padre. 

Rialto. (tambien á media voz.) ¡ Muy bien, muy 
bien ! esto da un color, un tinte de muger 
honrada... me gustan las mugeres honradas; 
esto hace bien á un banquero... pero ¿que 
es lo que viene á hacer aqui? 

Adela.  (confusa.) Lo ignoro... desea hablaros. 

Rialto. Eso es diferente... para eso podia pasar al 
escritorio... aqui no me ocupo yo de comer- 
cio... (alto á Hipólito.) ¿en que puedo ser- 
viros señiorito ? 

Hipolito. Me dirige un motivo que os parecerá es- 
traordinario aunque es muy seneillo... he 
visto muchas veces en casa de madama de 
Laferrier 4 madama Demuy vuestra hija. 

Rialto. [aparte.] ¡ Ya empieza ! 

Hipolito. Y vengo á pediros su mano. 

Rialto. [con enfado.] ¿Como se entiende ?... 

Ádela. (bajo á Rialto.) Moderaos por Dios... os 
juro que ignoraba... y su procedimiento lo 
prueba. 

Rialto. Ella tiene razon... y lo mejor será diver- 
tirnos con él; ¡lo consigo tan raramente !.. 
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(hajo 4 4dela.) vamos á reir... ¿que pro-= 
fesion teneis señorito ? 

Hipolito. Ninguna. 

Rialto. [riendo á carcajadas.] ¿Y quereis casaros 
á fin de tener una... ¿no es verdad ? 
Hipolito. Si señor... [ aparte. ] ¡que modo de reir 
tan fastidioso , siento por este hombre una 
particular antipatía !... afortunadamente no 

es con él con quien me caso... 

Rialto. ¡Y bien! amigo mio, os diré, como , no 
me acuerdo en que comedia... tocadla , mi 
hija no es para vos. 

Hipolito. ¿Y porque razon ? 

Rialto. ¡Porque razon !.. ¡eso es lo mas bueno!., 
seria preciso que de mi mismo... y con mi 
consentimiento... | 

Ádela. No le irriteis ; por Dios * (aparte. ) estoy 
con la mayor zozobra. 

Hipolito. Por cierto, con vuestro consentimiento, 
si señor... ¿4quien puedo pexirlo sino á vosf.. 
á vos es á quien toca. .. y si es por temor 
de separaros de vuestra hija, no tengo inten- 
cion de privaros de ella. 

Rialto. Sois un buen muchacho... 

Hipolito. Quedarémos á vuestro lado, vivirémos jun- 
tos; y si, como presumo , consideraciones 


de interes pudiesen deteneros, os declaro que 
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nada pido, que no quiero más quesú mano y 
corazon... tengo 4 Dios gracias una fortuna 
independiente. Veinte y cinco mil reales de 
renta; poca cosa es sin duda ; pero soy dueño 
de mi hacienda... puedo disponer de ella... 
ya tratareis de este punto con mi tutor que 
va á llegar. 

Adela. ¡Dios eterno! 

Rialto. ¡Ya no faltaba mas que esto ! 

Hipolito. El os dirá que soy Hipólito Gonzoli, que 
pertenezco á una familia honrada y aprecia- 
ble ; mi padre era militar, y murió en el 
campo del honor, encargándome al cuidado 
del señor Valdeja su amigo. 

Rialto. ¡Jesus que hablador! 

Hipolito. Y ahora que todo lo sabeis, mi dicha de- 
pende de vos. .. nome la reuseis, porque 
ignorais de lo que seria yo capaz si me re- 
dujeseis á la desesperacion. 

Rialto. Cuidado, cuidado , que esto es demasiado 
decir. 

Adela.  (espantada.) ¡ Por Dios señiores!... 

Hipolito. Decidios , decidios... | 

Rialto.  Escuchadme jóven: la Bolsa ordinariamen- 
te no me deja libres mas que las tardes del 
Domingo; y me permitireis que no pierda 
un tiempo tan precioso para oir vuestras de- 
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claraciones... Adela toma tu sombrero. 

Hipolito. El negocio señor mio , es mucho mas se- 
rio de lo que pensais. 

Rialto. Es posible; pero si estais enfermo del cé- 
lebro , sabed que yo no soy médico. 

Adela. Por Dios dejad esta conversacion. 

Hipolito. No Madama, yo obligaré muy bien á 
vuestro señor padre 4 no reusar mas. 

Rialto. Esto está por ver.. 

Hipolito. Una palabra bastará; y pues que no hay 
otro remedio respondedme... ¿Conoceis el 
honor ? 

Rialto. ¡Bien !si, le conozco... ¿ que quereis de- 
cirme con esto ? 5 
Hipolito. ¿Quereis conservar el vuestro y él de 

vuestra familia ? 

Rialto. Seguramente que si. 

Adela.  [aparte.] ¿Seria el capaz de decir... 

Hipolito. (fuera de sí.) Arreglad , pues, las cosas 
para que no sufra de las ofensas que yo le 
he hecho, y procurad que el marido repa- 
re el daño que el amante ha causado. 

hidela. ¿Abla 

Rialto. ¿El amante ? 

Adela. No le escucheis. 

Hipolito. El amante, si señor. ¡"Tres meses hace que 
madama ¡Demuy me pertenece ! 
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Rialto. ¡Ola! ¡ola! ¡ola! ¿que me estais diciendo? 

Hipolito. La verdad. 

Adela. ¡Que infamia! 

Hipolito. El terror te aconseja mal, mi querida Ade- 
la : ¡tu eres mia y lo eres por toda la vida! 

Adela. No es verdad. 

Rialto. (con furor.) ¡ Adela... 

Hipolito. Y si teneis entrañas de padre... 

Rialto. Yo no soy su padre... 

Hipolito. ¿No sois su padre ? 

Rialto. Ni su padre, ni su hermano, ni su tio, 
ni su marido... ¿ me entendeis ahora ? 

Hipolito. (estupefacto.) ¡O! esto no es posible ! 

Rialto. ¡Ey!¡ey! buena pieza , vos me las ju- 
gabais , secretamente, ¿y mis billetes de 

mil francos contaban por dos segun parece ? 

Adela. Os juro que todo es fulso. 

Rialto. ¡Oh!;¡oh!... y vos buen muchacho ; que- 
reis casaros con mugeres que viven separa- 
das de sus maridos, y que algunos protec» 
tores consuelan ? 

Hipolito. ;O ilusion! 

Rialto. ¡Salid ambos de aqui! 

Hipolito. [ con orgullo y ademan amenazador.) ¿ Es 
á mi á quien lo decis? 

Rialto. [variando de tono.] No señor, no; vos 
sols escusable... esa señora... [4 Adela. ] 
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¡Salid os digo de mi casa! 
Hipolito. (con rabia.) ¡ Tu no eres, pues, mas que 
una infame! (viendo 4 Valdeja que entra.) 
¡Ah! mi amigo prestadme vuestro auxilio” 


ESCENA - VI. 
Los mismos y Valdeja. 


Adela.  (tapándose la cara con ambas manos.) 
¡ Valdejza !... ] 

Valdeja. [4 Hipolito.] ¿Que hay pues? 

Hipolito. Una traicion... una perfidia. 

Valdeja. (con frialdad.) ¿ Eso te admira ? 

Rialto. (4 Adela con amenaza.) ¡ Salid , salid!.. 
no sé como me contengo |! 

Valdeja. [deteniéndole el brazo.] ¡ Deteneos!... [ en 
este momento sus ojos encuentran los de 4de- 
la y la reconoce.] ¡Cielos ! ¡ Adela !... ya os 
lo habia dicho que vuestros vicios me venga. 
rian... (4 Hipolito.) ven , amigo mio, ven: 
esto vale tanto como veinte años de espe- 

' riencia. 

Rialto. ¡Salid, Madama salid ! 
Adela. [marchándose y echando á Valdeja una 
mirada de rabia. ¡Éctada! ¡y para ma- 

yor afrenta delante de él. 


FIN DEL CUARTO ACTO. 
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ACTO QUINTO. 
PRIMERA PARTE: 


El teatro representa una sala baja de triste apa- 
riencia con una puerta al fondo y dos colaterales. 


Sofia. 


Á dela. 


Sofía. 


Adela. 


ESCENA L 
Sofia, y despues Adela. 


[Junto á los bastidores , hablando con algu- 
no que los espectadores no ven.] Pues que 
ella no puede tardar á venir la aguardare... 
pero no hay mucho fausto en su Casa. (7i- 
rando el aposento. ) Esto si que no puede 
compararse ni con su rica habitacion de la 
calle Saint Honoré, ni con la casita del señor 
Rialto. 

(entrando y hablando 4 alguno que no ven 
los espectadores. ) ¿ Que hay alguno que me 
aguarda , decis?... ¡ Cielos! si fuese... (ella 
se avanza ácia Sofía que reconoce , y le di- 
ce con tibieza.) ¡Ah! ¡erestu Sofia ? 

Me reconoces tu, no es malo; en cuanto 
á mi, te lo confieso, me habria costado tra- 
bajo... | 


¡ Pan cambiada estoy ! 
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Sofía. Parece como que sufres. 

Adela. Y tu ¿en los tres años que has estado au- 
sente de Paris ? 

Sofia. Fuí á la Bélgica con mi marido , cuando 
se marchó sin advertirlo á sus acreedores, 
porque los asentistas acostumbran ¿4 parar 
en ello... se arruinan con empresas , Con es- 
peculaciones, cuando hay tantos otros me- 
dios... 

Adela. ¡Y nada le ha quedado ? 

Sofía. — Nada mas que deudas; pero yo tenia aun 
algunas esperanzas ; un tio, que estaba pa- 
ralítico, el señor de Saint Brisse, viudo y 
sin hijos, poseia una fortuna inmensa ; he 
vuelto á Francia, á Paris, por haber sabi- 
do, que, gracias al cielo, acababa de mo- 
rir; pero mira; ¡que infamia ! he sido des- 
heredada. 

«dela. ¿Y como ha sido? 

Sofia. ¿No lo adivinas? el señor de Saint Bris- 
se, adicto de largo tiempo al ministerio de 
relaciones esteriores, era amigo de ese Val- 
deja... 

Ádela. Ya entiendo. 

Sofia. Que le contó de mi mil calumnias , mil 
Infamias , y que supo manejarlo con tal pri- 
mor que decidió al señor de Saint Brisse» 


y 108 
á dejar toda su fortuna á un pariente leja- 
no de su muger, al señor Alberto Melvi- 
lle. 

Adela. ¡Mi cuñado! su rival! [con ¿ronza.] ¡que 
generosidad ! 

Sofía. Di mejor que rabia de hacer mal; por- 
que en fin yo no le habia quitado mas que 
su amante... ¡ y siempre se encuentran otras! 
mientras que una fortuna como aquella... y 
ahora, no sabiendo como hacérmelo, pido un 
estanquillo. ¿No podrias protegerme ? 

Adela. Yo misma carezco de toda proteccion; pe- 
ro dirígete 4 Amelia, madama de Laferrier, 

Sofía. Si, ¡queestoy en esto! no ha querido re- 
cibirme. 

Adela. ¡Que villanía ! lo mismo me pasa á mi, no 
nos vemos mas desde el rompimiento con 
el señor Rialto. 

Sofía. ¡Un rompimiento! ¿y como fué ? 

Adela. ¡Una imprudencia mia! ya te lo con- 
taré. He sido muy desdichada desde en- 
tonces ; en fin entre los que me galanteaban, 
yo habia preferido al señor Leopoldo, el hi- 
jo de un rico comerciante de vinos que aca- 
baba de tomar posesion de la herencia de 
su padre. 

Sofa. ¿Una herencia ? ¡aquel si que es bien di- 


Ádela. 


Sofía. 
Ádela. 


Sofía. 
Adela. 
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choso ! 

No le ha durado mucho tiempo : rodeado 
siempre de calaveras , como él, la ha disi 
pado en menos de un año, y desde enton- 
ces no puedo decirte que proyectos, que 
conducta , que escesos ha cometido él y sus 
dignos compañeros. 

¿Y no le has abandonado ? 

Bien lo quisiera... pero no me atrevo... ¡es 
tan violento! me mataria. Ademas sin que- 
rerlo y sin que él lo presuma he descubier- 
to algunos secretos que me hacen temblar, 
y que no me atreviera á divulgar. 

Haces bien; pero á mi, tu mejor amiga... 

(bajando la voz.) En esta casa, en donde 
él permite el juego, han sido atraidos al- 
gunos jóvenes imprudentes y sin esperien- 
cia ; aqui se les engaña y se les roba... ¡Or 
estoy cierta de ello. Leopoldo es capaz de 
todo, y si algun amigo bienhechor no me 
ayuda... no me tiende una mano benéfica 
para sacarme de este abismo, estoy perdida; 
no tengo en el mundo mas que mi herme- 
na , le he escrito... pero ¿me responderá?... 
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ESCENA Il. 
Las mismas y Crepona. 


Crepona. ¡ Madama , madama! han traido esta car- 
ta para vos. 

dela. ¿Es posible? 

Crepona. Y por fortana el señor Leopoldo no es- 
taba alli cuando me la han entregado. 

+Ídela. —; Es su letra!... es de Clarita... ¡Ob! mi 
buena hermana!... siempre he dicho que 
no habia mas que tu... 

Crepona. ¿Y os envia dinero? 

Adela. No... pero no importa. Anda á ver que 
no nos sorprendan. (Crepona sale.) (á Sofia.) 
toma lee... 4 mi me tiembla la mano y es- 
toy tan conmovida que no acierto á ver las 
letras. 

Sofía. — (leyendo.) ce Mi querida hermana : al re- 
cibir ta carta hubiera deseado sobre la mar- 
cha correr á ta casa; pero no soy dueña 
de bacerlo, no tengo bastante libertad para 
escuchar todos los movimientos de mi cora- 
zon... tengo un marido >»... 

dela. ¡Pobre muger! 

Sofia. Otra desgraciada aun; pero si ella qui- 
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siera escuchar y oir muestros consejos .. 

Adela. —¡Acaba, pues! 

Sofia.  [leyendo.] « Tengo un marido á quien 
amo y aprecio, y al que debo ser obedien- 
te... y te lo confieso con la mayor pena, me 
ha prohibido formalmente verte, á ti y á 
madama de Laferrier, sobre todo á mada- 
ma Marini, y á todas esas horribles mu- 
geres que te han perdido»... | hablando. ] 
¡que vilipendio!... 

Adela. (queriendo tomar otra vez la carta.) ¡Per- 
miteme Sofia !... 

Sofia. No no... es menester leerla hasta al ca- 
bo... [ leyendo. ] «Sin embargo por muy 
precisas «que sean sus órdenes, cuando mj 
hermana es desgraciada , cuando ella sufre... 
no tengo desicion y fuerza para obedecer.» 
[hablando.] ¡ya se ve!... (leyendo. ) cequi- 
zá hago mal, pero cayga sobre mi la cul- 
pa... hoy á las dos, cubierta con mi capa 
y sin ser vista, saldré de mi casa € iré á 
verte... trata de estar sola... » 

Adela. ¡Ella vendrá!... ¡ que felicidad !... 

Sofía.  Harás lo que quieras... pero si fuera de ti 
no la recibiria. . | 

Ádela. ¿Estás en tu juicio ?... cuando es mi úni- 
ca esperanza... 


Sofía. 


Adela. 


Sofía. 


Adela. 


Sofia 


Adela. 


Sofía. 
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No tiene duda ¡si prefieres tu hermana 
á tus amigas !... [ aparte. ] pero por mi cuen- 
ta no me doy yo por satisfecha, y enseña- 
ré á esa gasmoñita los miramientos que las 
mugeres nos debemos reciprocamente (alto.) 
¡4 Dios Adela !... si me ocurre algo de nue- 
vo volveré á verte... 

Temo que Leopoldo se incomode... que 
no sea de su agrado... 

¡Vaya! esto si que seria bueno... 

Para mayor seguridad cuando tengas que 
hablarme... no subas por la escalera prin- 
cipal, donde podrian verte... pero... | ¿nde- 
cando la puerta de la derecha. | por esta... 
de la que ahí tienes la llave... da á un cor, 
redor obscuro que conduce á una Caullejue- 
la desviada y por la que no pasa nadie. 

[ tomando la llave. |] Muy bien... me voy... 
porque hemos dicho, que tu hermana ven- 
drá hoy... aqui... sola y á escondidas... á las 
dos. 

Nos queda tiempo... 
ella va á encerrar la carta de Clarita en 
su bufete. 

[ aparte. ]¡ No!... no hay que perderlo... 
y Clarita... y su marido... y ese Valdeja... 
me vengaré de todos ellos... de un solo gol- 
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pe, y el uno por el otro. [ 4 4dela. ] ¡ Ah! 
una palabra... ¿podrias dejarme algun di- 
nero ? 

Adela. ¡Tengo tan poco! 

Sofia. Y yo... no tengo ninguno. Te lo devolve- 
ré cuando haya logrado lo que solicito. 

Adela. ¿No me engañas * 

Sofia. Te lo aseguro. 

Adela. Por esto... porque sino... [dándole algu- 
nos cuartos. ¡ Toma! 


ESCENA IIL 
Las mismas y Leopoldo. 


[ entra por la puerta del fondo, pasa entre ambas 
mugeres , y toma el dinero que Adela pre- 
senta á Sofia. | 

Leopoldo. ¡Os he cogido ¿in fraganti ! 

Adela. ¡Cielos! 

Sofia. Pero señor... 

Leopoldo. [ metiendo el dinero en la faltriquera. ] 
Confiscado por medida de policía, y ahora, 
Madama, ¿de que se trata? ¿en que pue- 
do yo serviros? 

Sofia. Soy una amiga antigua de Adela. 

Leopoldo. No me gustan las antiguas amigas... y aun 
menos las nuevas. 
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Adela. Es madama Marini , de quien os he ha- 
blado algunas veces , era una Mmuger de ran- 
go : frecuentaba el gran mundo... 

Leopoldo. Con mas razon pues... ella viene aquiá 
frasear... 4 hablaros de moral... en fin, á 
daros malos consejos... 

Adela.  Estais muy engañado. 

Leopoldo Esto no me gusta. 

Adela. Pero... 

Leopoldo. Basta; ella me hará el favor de quedar- 
se en su casa, y vos aqui; es mas fácil 
para la seguridad de las comunicaciones. 
Esto supuesto yo no os despido... pero tengo 
que hablarle. 

Sofía. Ya me doy por entendida y me retiro... 
¡4 Dios, querida amiga! ya te veré en otra 
ocasion [aparte.] ¡Jesus! ¡que hombre tan 
abominable! 

Leopoldo. Recibid mis afectuosos respetos. 

[ cuando ella está ya cerca de la puerta del 
fondo. ] Disimuladme sino os acompaño... 


[ Sofia sale. ] 
ESCENA IV. 
Adela y Leopoldo. 


Leopoldo. Ahora vamos nosotros á entrar en cuen- 
tas... y pues que teneis dinero de sobras es 
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preciso que me deis. 

Adela. ¿Que estais diciendo? 

Leopoldo. Mientras yo he tenido no os lo he eco- 
nomizado .. toda la herencia de mi padre 
ha pasado por aqui... ¡ pobre buen hombre! 
¡el mas rico mercader de vinos de la Rapée. 

Adela. Vos no quisisteis escucharme... 

Leopoldo. Wi divisa es lacónica y buena... tenia no 
tengo mas. Ahora lós que tienen deben dar- 
me, y si me hacen dengues... les obligaré muy 
bien á volverme mi parte... porque tengo ya 
formados mis cálculos sobre el particular. 

Adela. ¿Cual es vuestro designio ? | 

Leopoldo. Dejar esta casa, que empieza á sér mal 
notada... los concurrentes se dispersan... el 
juego decae... esto no marcha... queremos 
viajar por las provincias... ó al estrangero... 
si es posible. | 

ádela.  Decis muy bien... idos y dejadme. 

Leopoldo. No por ciertó... no por cierto... nuestro 
destino es actualmente inseparable. Asi es 
que no me fio de vos; soys curiosa y ha- 
beis visto aqui mas de lo que debiais ver; 
y quizá vuestras indiscreciones nos han atra- 
ido la vigilancia y las bondades de la po- 

licía ; porque se digna ocuparse de nosotros 

Ádela. ¡Cielos! | 

10 
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Leopoldo. Lo que nos convida 4 marcharnos. Ma. 
ñana nos pondrémos en camino; pero para 
esto se necesita dinero. 

Adela. Yo no tengo, bien lo sabeis. 

Leopoldo. Habeis conservado algunas relaciones en 
el mundo, útiles amistades, grandes pro- 
tecciones; es menester emplearlas, mover 
sus sentimientos, su delicadeza , y pedirles 
dinero para mi, ó para vos, que lo mis- 
mo tiene. 

Adela. No conozco á nadie. 

Leopoldo. Teneis una familia, un padre, una tia .. 

Adela.  ¡0s consta que han muerto de pena! 

Leopoldo. Si, segun ellos dicen; pero vuestra her- 
mana , vuestro cuñado pueden pagar la con- 
tribucion. 

Adela. No quieren verme mas. 

Leopoldo. ¿Y el señor Rialto ? 

Ádela. — Jamás. 

«Leopoldo. Otros en fin, segun me habeis contado; 
el señor Hipólito es un muchacho muy sen- 

“timental y parece que en estos últimos tres 
años ha sido muy afortunado : sin duda no 
“reusará á una antigua pasion una memoria 

*" Útil. Si estuviese yo en su lugar no vaci- 

laria un momento, porque nosotros jóvenes 

«que conocemos el mundo somos asi. 
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Adela. Prefiero morir que dirigirme á él. 

Leopoldo. (levantando la voz.) No obstante es pre- 
ciso hacerlo, porque yo lo quiero, ¡y aun 
no sabeis de loque soy capaz cuando se me 
resiste !... 

Adela. ¡Leopoldo! ¡Leopoldo! me espantais.. 
¡ Dios mio! ¡quien me arrancará de sus ma- 
nos 

Leopoldo. Allá , en ese bufete está el recado de escri- 
bir. [mientras que él prepara el papel, la 
pluma y demas , Crepona entra, ] 


ESCENA V. 


Los mismos y Crepona. 

Crepona. [bajo á Adela.] Una dama envuelta con 
su capa está en vuestro cuarto. 

Adela. [tambien con voz baja.] es mi hermana, 
es Clarita. 
[empieza á dirigirse al aposento de la iz- 
quierda. | 

Leopoldo. [deteniéndola por el brazo.] ¿ A donde vas? 
no saldrás de aqui que no hayas escrito. 

Adela. ¡Dios de mi vida!... 

Leopoldo. [ haciéndole sentar en el bufete. ]¡ Va- 
mos | una carta á la Sevigné , y para que asi 


sea, voy á dictar la. ceQuerido Hipolito.” 
Ádela. Nunca pondré esto, 
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Leopoldo. Pon Hipolito no mas. 

Adela.  [escribiendo. ] «Muy señor mio...” 

Leopoldo. Perfectamente, no me paro en esas baga- 
telas. (dictando. ) ce Muy señor mio: una 
antigua amiga muy desgraciada...” 

Crepona. ¡ Es mucha verdad ! 

Leopoldo. Yo nunca miento. [dictando.]” está ame- 
nazada de un espantoso peligro de que vos 
solo podeis salvarla.” 

Adela. Pero esto es engañarle. 

Leopoldo. ¿Quien os lo asegura ? Yo nunca mien- 
to... (dictando. )”” Sino habeis borrado de 
vuestro corazon hasta el último recuerdo, 
si conservais algun sentimiento de humani- 
dad , volad á su socorro , ella os aguardará 
hoy en la calle...” pon el nombre y las se- 
ñas de nuestra casa...” Tomad dinero, mu- 
cho dinero , ya sabreis porque.» 

Ádela. [con indignacion. ] Jamas escribiré tal 
Cosa. 

Leopoldo. (dictando con tono imperativo. ) «Ya sa- 
breis porque y me persuado que me lo agra- 
decereis.» [tomándole la mano.] Vamos ¡ es- 
cribe ! ¡ yo lo quiero! 

Adela. — ¿Pero cual es vuestro intento ? ¿obligarle 
4 jugar? ¿robarle? 

Leopoldo. Esto corre por mi cuenta, firma... Aho- 
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ra ya no te pido mas que el silencio. ($0- 
mando la carta.) Me encargo de enviar la 
carta, y en cuanto al viage de mañana, si 
sabeis contentarme os tendré alguna conside” 
racion y os dejaré quedar. Adios.  (sale.) 
Adela. (á Crepona. ) Corre pronto á casa de Hi" 
.pólito , y dile que si recibe una carta mia» 
que no ha ga ningun caso de su contenido 
que no salga de su casa: que le interesa á 
su seguridad personal, y quizá á su vida. 
¡ Ellos son capaces de cualquiera maldad ! 
Crepona. Si señora, si, me pongo el chal y marcho. 
Ádela. (llorando. )¡Y mi hermana! mi herma- 
na que me aguarda, ¡Ah!¡ella es mi so- 
la esperanza ! 
(Sale por la puerta de la izquierda.) 
Crepona. (sola poniéndose su chal. )¡ Ah!¡ que casa 
tan infame ! ¡ cuando llegarémos á salir de 
ella ! ¿que se ha hecho aquel tiempo en que 
yo era doncella de una muger honrada ? 
calcúlandolo bien la virtud da mas satis- 
faccion sin contar el provecho; pero ¡co” 
mo abandonar á mi pobre ama, cuando en 
el mundo no le queda mas que yo, que yo" 
en esta casa infernal habitada por demonios » 
[observando la puerta de la derecha que se 


abre poquito á poco.] todavía otro que lle- 
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ga, ¡van saliendo aqui de todas partes ! 
[se escapa corriendo por la parte del 


fondo.) 
ESCENA VI. 


Alberto solo embozado en su capa y entrando por 
la puerta de la derecha. 


No he podido resistir , me ha sido impo- 
sible. ¿Quien me habrá enviado esta mal- 
dita carta?. .. ¡volvamos á leerla para co- 
brar ánimo! [ leyendo. ] ce Vuestra muger” 
falta á su deber , creed la palabra de un ami- 
go fiel, y si teneis alguna duda creed ávues- 
tros propios ojos: hoy , poco antes de las 
dos, sola, y cubierta con su capa, irá en 
un coche de alquiler á una casa sospecho- 
sa para ver al señor Valdeja que ella ama- 
ba y de quien era amada antes de su matrimo- 
nio. La llave, que os será entregada con esta 
carta, os facilitará el medio de entrar en la 
casa sin ser visto, y cuando vuestros 0jOs 08 
hayan convencido de la verdad, podreis huir 
por el corredor sia que nadie os vea.» [ha- 
blando. ] Por de pronto he despreciado este 
escrito infame. Seguro del amor y virtud de 
Clarita hubiera considerado como un crímen 
la apariencia aun de una sospecha , y dis- 
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puesto 4 destruir, á quemar esta obra de; 
odio y no de la amistad , no se que voz se- 
creta me inducia á darle crédito. ¡Poder 
infernal de un anónimo! No creia su conte. 
nido , lo des preciaba, y sin embargo he sa. 
lido, he asechado... no, todavía no puedo 
creerlo, ¡ y sin embargo era ella ! ¡exa Cla- 
rita ! la he visto salir de casa con paso fur- 
tivo y echando á una y Otra parte miradas 
de temor. ¡ Ah! el corazon me latia , cuan- 
do he visto detenerse el coche 4 la puerta 
de esta casa... ¡ Clarita ! ¡ Clarita! (con re- 
solucion.) ahora ya. .. aun cuando tuvies? 
que inmolarla á ella, y ásu cómplice y á 
mi con ambos , iré hasta al cabo, lo sabré 
todo. Alguno viene, salgamos. [viendo ú 
Valde ja entre bastidores. ] ¡ Dios ! ¡él es, 
Valdeja! la sentencia está pronunciada, que 
se ejecute. 

[ Vuelve á cerrar la puerta del gabi- 

nete y desaparece. ] 


ESCENA VII. 


Valdeja, quien durante las últimas palabras ha en- 
trado por el fondo. 


No puedo, no me atrevo á creer semejan. 
te recado; Clarita tiene necesidad de mi, de 
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mi amistad ; de ello depende, dice, su repo- 
so y el bienestar de toda su vida; es en 
este lugar donde me aguarda para confiar- 
me un secreto; ¿hubiera ella enfin descu- 
bierto la traicion que nos ha desunido, ó 
corriera acaso algun nuevo" riesgo? no jim- 
- porta... el examen y la reflexion de nada sir- 
ven ahora ; Clarita necesita mi auxilio, esto 
solo basta, no he visto mas que esta pala- 
bra y acudo; pero ¿donde me encuentro ? 
[viendo á Clarita que sale por la puerta 
de la izquierda acompañada de Adela.] 
¡ Cielos! ¡ es ella ! 


ESCENA VIIL 


Valdeja , Clarita y 4dela. 
Clarita. [misteriósamente. ] Acompáñame, es pre- 
ciso que me vaya; pero ahora que lo sé to- 
do tranquilízate y no tengas cuidado. 
Adela. ¡Que me tranquilice , hermana mia, cuan- 
do la desesperacion yel temor me rodean, 
cuando hay un genio infernal, un poder 
vengador que me persigue sin cesar, y que 
por todas partes encuentro... 
[Ve áValdeja en pie ¿inmóvil delante de 
ella ; da un grito y se escapa. ) 
Clarita. Vos soys él que la aterrorizaisteis... y vos, 
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señor Valdeja, ¡en este lugar! 
Valdeja. ¿Y como puede ser, Madama , que esto 
- os admire ? Pronto á obedecer vuestras Ór- 
denes, he venido... 

Clarita. ¿Mis órdenes ? 

Paldeja. Sin duda ; ¿no me aguardabais ?... 

Clarita. No.señor... 

Valdeja. ¿No me estabais aguardando ? ¿ Y este bi- 
llete que he recibido ? 

Clarita. Nada he escrito. 

Valdeja. ¿Es posible ? Siendo asi temblad , tem- 
blad 5 alguna mano pérfida que no alcanzo 
ver nos amenaza á ambos; vuestra hermana 
está aqui , y sus amigas, sus dignas conse- 
jeras, no estarán lejos , esto basta para jus- 
tificar mis sospechas... por Dios venid , sal- 
gamos., permitidme que os proteja. 

Clarita. Mil gracias, sola he venido, y sola quie- 
ro volverme. 

Faldeja. ¡ Ah! este golpe es el mas cruel que po- 
dia recibir, ¿desconfiais de mi Clarita ? de 
mi, que ha ya seis años estoy haciendo el 
mayor y mas cruel de los sacrificios : me 
he privado de veros; he renunciado á vues- 
tra amistad ; y lo que es mas doloroso aun 
á vuestro aprecio; he consentido que me 
tuvieseis por un hombre vil cuando una sola 
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palabra podia desengañaros , y todo lo he 
sufrido para no perturbar vuestra tranqui- 
lidad. 

Clarita. ¿A que viene todo esto ? 

Valdeja. A que yo no merecia las horribles calum- 
nias con que se me ha denigrado para que 
me aborrecieseis; que siempre digno de vos... 
[ Clarita hace un gesto. ) dejad que conclu- 
ya , Clarita; quizá no tendré otro momen” 
to entoda mi vida para poder deciros la ver- 
dad; si, yo os amaba y era correspondido. 

Claritá. ¡Caballero ! 

Valdeja. ¡ Ah! no me privareis de este recuerdo, es 

el único bien que me queda. Una trama in- 

fernal nos separó... esa muchacha... esa se- 
duccion... ¡es una calumnia, una infame 
calumnia ! como todo lo que salia del co- 
razon de la muger que habia jurado mi pér- 
dida ; muy fácil me seria daros hoy con- 
vincentes pruebas de ello ; pero ya os unen 
otros lazos : yo averigúé para mi tormento 
eterno , y en el dia mismo de vuestro ca- 
samiento , la perfidia que os echaba en bra- 
zos de otro; quise correr como á reclamar 

mi bien, declararosla verdad ; justificarme 

almenos ; pero ya no era tiempo , saliais de 

la iglesia y llevavais para siempre el nom- 
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bre de mi dichoso rival. Desde entonces , 
Clarita , he guardado el silencio , me he pri- 
vado del placer de veros , pero no del de- 
recho de velar sobre vos, vuestro porvenir 
y fortuna ; lo he conseguido , Madama , y 
si una palabra de vuestra boca me instru- 
yese ahora que he recobrado vuestro apre- 
cio, cualquiera que sea mi suerte no sabré 
quejarme y creeré que hay aun felicidad. 
Clarita. ¡Que me habeis dicho! ¡que es lo que 
acabo de saber! Escuchad Valdeja; nada 
quiero disimularos ; y vuestros padecimien- 
tos... los mios quizá tambien, me dan de- 
recho de hablar sin que nadie pueda ofen- 
derse , si, yo os he amado , si, yo he sido 
desgraciada cuando he dejado de apreciaros» 
y á pesar mio cuando otro himeneo iba á 
subyugarme , el desprecio mismo, que yo 
creia mereciais , no podia aun estinguir mi 
amor; esta falta involuntaria me daba re- 
mordimientos ¡ jure expiarla !... á Dios gra- 
cias lo he logrado. Mi marido es un hom- 
bre honrado que merece todo mi amor, to- 
da mi confianza , le amo y no amo mas que 
á él; d vos os lo «ligo , prefiriera la muerte 
á olvidar un solo instante mis deberes ó lo 
que debo á su honor ; despues de tal decla- 
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racion y para que no haya en mi corazon un 
solo pensamiento que tenga que ocultar á 
mi marido no temeré pedir á vuestra amis- 
tad un favor por última vez: asi conocereis - 
que no os engañasteis al creer que yo ten- 
dria aun necesidad de vos. ¡ Y bien! amigo 
mio , pues este nombre os es debido , conti- 
nuad conduciendoos tan noble y generosa- 
mente como habeis hecho, evitad los lugares 
en que pudierais encontrarme, os lo agrade- 
ceré, y quizá vendrá el dia en que mi co- 
razon os podrá quedar reconocido de todo» 
aun de vuestra ausencia. 

Valdeja. Obedeceré Clarita, pues me hallo dicho- 
so aun de tener que obedeceros; esta tarde, 

dentro una hora habré dejado Paris. 
Clarita. (retirándose. ) ¡ Adios pues! 
Valdeja. ¡ Adios! 
[hace un movimiento para besarle la mano.) 

Clarita. Ni una palabra mas; ¡Adios! 

Valdeja. [ tomándole la mano y apretándosela. ] 
¡ Adios! 

ESCENA IX. 


Los mismos y Sofía. 


Sofia á Clarita. ¡ Ah ! Madama , vengo á preveni- 
ros de parte de Adela, de vuestra hermana» 
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que estais atisbada, perseguida; vuestro ma” 
rido os está siguiendo. 


Clarita. ¿Mi marido ? 


Sofa. 


Y si os encontrase en este lugar, sola con 
el señor. (4 Valdeja.) Huid , acompañadla. 


Clariia. ¿Huir? ¡jamas! que venga, selo diré to- 
- do, si le he desobedecido ha sido para ver 


Sofa. 


y socorrer 4 una hermana; es mi primera 
falta y no cometeré otra ocultándole la ver- 
dad , tomando otro guia , ó siguiendo otros 
consejos que los suyos. 

¿Habeis reflexionado lo que decis ? 


Valdeja. (á Clarita.) ¡ Bien! ¡bien! vuestro jui- 


Sofa. 


cio ha acertado... los consejos que ella da 
no pueden dejar de contener desgracia y trai- 
cion. Salid sin mi, marchaos, corred ácia 
Alberto. 

- Que vaya, pues, á encontrarle ; pero es 
ya demasiado tarde, no saldrá de esta ca- 
sa sin ser vista, porque aqui hay gente... y 
gente que la conoce y que publicará por 
todas partes que ella OS aqui á solas con 
VOS. 


Clarita. ¡O Dios mio! ¡es e ¡estoy perdi. 


dd deshonrada ! ¿ quien poa prestarme so- 
corro y proteccion ? 
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ESCENA X. 


Los mismos y Alberto, saliendo del gabinete de la 
derecha. 


Alberto. ¡Yo! Clarita. 

Soja y Valdeja. ¿Que veo? 

Alberto. ¡Su marido! ¡Que estaba aqui con ella ; 
que no la ha dejado !' (4 Valdeja.) Lo he oi- 
do todo caballero; os reconozco por hom- 
bre de honor... que aprecio y compadezco 
porque yo sé mejor que nadie el precio del 
bien que perdisteis. 

Valdeja. Le dejo almenos en manos dignas de apre 
ciarle... adios MVadama; dentro una hora 
como os he dicho , habré salido de Paris: 
adios , alejaos lo mas pronto posible de esta 
casa que jamas ha sido digna de que la vi- 
sitaseis... [ dirigiéndose á Sofia. ] Madama 
y yo saldrémos por el gran salon, por la 
puerta principal... nosotros nada tememos 
¿Ho es verdad ? 

Softa. — Sin duda , vuestra reputacion no puede 
sufrir detrimento. 

Valdeja. La vuestra lo ha sufrido ya. Venid. 


(le toma la mano y sale con ella por el fon- 
do. Anochece.) 
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ESCENA XI. 
Álberto y Clarita. 


Clarita. ¡Amigo mio! ¿me perdonarás ? 

Alberto. No hablemos mas de ello... es ya noche... 
vámonos y bajemos por esta escalera escu- 
sada de cuya puerta tengo la llave. 

Clarita. ¿Como es posivle ? 

Alberto. Ya lo sabrás. 

Clarita. ¿Y mi hermana? 

Alberto. [sacando un bolsillo de su faltriquera.] No 
necesita mas que dinero... aqui hay. 

( Duranté este tiempo , Leopoldo que ha en- 
trado por la puerta del fondo apercibe ú 
ÁAlberto.] 

Leopoldo. Es el amable Hipólito... vamos á aguar- 
darle. 

(Sale por la puerta de la derecha. ) 

Alberto. Vamos, despáchate. ( viendo 4 Adela que 

] entra.) tomad Adela, [ entregándole el bol- 
sillo. | tomad... 

Adela. ¡Alberto! 

Alberto. Habia acompañado á mi muger, y 0s 
traigo lo que ella sin duda os ha prometi. 
do... tomadlo, y dé hoy en adelante po- 
deis dirigiros 4 mi y no á ella. 


Clarita. 
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(dándole su cadena y abrazándola.) ¡A 
Dios querida hermana ! 


Alberto. (á Clarita.) Ven; el ayre que aqui se 


respira me es nocivo. 
(Alberto hace seguir á Clarita y ambos sa- 
len por la puerta de la derecha. ) 


ESCENA XII. 
Ádela sola. 


(Echa el bolsillo sobre el bufete y besa la cadena 


Adela. 


que su hermana acaba de darle.) ¡ Oh her- 
mana ! ¡oh hermana mia! ¡hermana de mi 
corazon !.. 
[Se oye ruido á fuera, déspies ún pistole- 
1az0 y algunos gritos de ¡socorro! ¡asesi- 
nos! | 

(dando un grito.) ¡ Ah !... ¿que será es- 
to? 
(Corre ácia la escalera de la derecha y el 
telon cae.) 





161 
SEGUNDA PARTE. 


Aposento de Adela , con un lecho pobre. 


ESCENA 1. 


Adela. (sola sentada en una silla de brazos vieja, 


Adela. 


su respiracion está oprimida.) ¡O Dios mio, 
cuanto sufro! (tose) ¡que estado tan tris- 
te! ¡me siento morir! ¡A veinte y nueve 
años morir !.. sola, sin que haya una ma- 
no que me sostenga... sin otro consuelo que 
la esperanza de no sufrir mas; mañana qui- 
zá. ¡O mi Dios!... 

(tose. ) 


ESCENA II. 


Adela y Crepona. 


¿Ya estás aqui Crepona ? 


Crepona. Si mi buena ama. ¿He tardado mucho? 


Adela. 


No. ¿Que te ha dicho el doctor? 


Crepona. Que es menester cuidarcs, no esponeros 


Adela. 


al ayre, porque os mataria. | 

(con ademan melancólico. ) ¡Como ha de 
ser! es menester vivir. Dime; ¿has oido 
hablar de algo?... ¿se hacen aun investiga- 


ciones ? 
11 
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Crepona. Hace ya ocho meses que el curso de la 
causa es menos activo. 

Ádela, Tiemblo siempre de ver llegar la justi- 
cia... y sin embargo, tu lo sabes, no soy 
culpable ; ignoro todavía como mi cuñado 
fué atraido á aquella horrible casa. Cuan- 
do fué herido , te juro, que yo corria d su 
SOCOTTO. 

Crepona. ¡Demasiado lo sé! 

Adela. "Y aunque herido gravemente, curará, 
¿noes verdad? ¿No morirá? pero para mi 
la infamia, la miseria... ¡Dios mio! ¡Dios 
mio! ¡que camino he corrido durante diez 
años! ¡cuando pienso en lo que era... y en 
lo que ahora soy... es un sueño, un sue- 
fio espantoso cuyo fin tiemblo de ver por- 
que temo dispertarme !.. (tose.) Cuando has 
salido, ¿has visto los números?... ¿hemos 
ganado el terno?.. 

Crepona. [distrayéndola. 1 SEOE 


Adela. (insistiendo. ) ¿Hemos ganado ?... di. 
Crepona. Pero... 


Adela.  ¡Respándeme! ¿hemos ganado?.. 
[ Creporna baja la cabeza. | Nodo ya lo 
Ve0... 


t 
Ñ 


(Se pone á llorar.) 
Crepona. No os acongojeis, Madama ; vuestro mal 
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se aumentaria. 

Adela. Ademas ya losabía yo, lo habia visto en 
las cartas... pero Sofia Marini pretende que 
los números saldrán este mes. 

Crepona. Si, creedla á ella y sus consejos. 

Adela. Ella debe entenderlo, pues juega tan ú 
menudo: ¡y mis últimas joyas, con la cade- 
na que ime dió mi hermana la postrera vez 
que la vi !... 

Crepona. ¡Y bien! ¿esa cadena ? 

Adela.  Yilla me aconsejó que la vendiese para se- 
guir nuestros números y yole di el encargo 
de hacerlo. 

Crepona. Ya no hay mas que decir sino que ella 
con sus consejos os perderá del todo. 
Adela. ¡Como es posible obrar de otro modo, 
cuando ya nada queda, ni amigos, ni fa- 
milia ; porque el mundo entero debe igno- 

rar ahora quien es madama Laurencin. 
(Se tapa la cara con las manos.) 

Crepona. Sin embargo yo he presentado vuestra 
demanda á la Municipalidad , y deben tras- 
ladarla átodas las damas de beneficencia. 

Adela. (con ironía.) Y el señor Matre, que di- 
cen tan compasivo.;. 

Crepona. ' He estado allí esta mañana , no está lejos, 
porque muestra casa toca 4 la Masrie. 
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Adela. ¿Le has visto? 

Crepona. Me han dicho que estaba con uno de 
sus amigos que acababa de llegar de viage 
y que no recibia. 

Adela. ¡Tu sola me has sido fiel, mi buena Gre- 
pona! ¡tu sola! 

Crepona. Y nunca os abandonaré. 

Adela. ¡Muy pronto te verás libre de tantas fa- 
tigas! pero no quiero que hasta entonces 
la desesperacion se me acerque ; ¡no lo quie- 
ro; ¡no lo quiero!... vamos no llores... 
¡mira | ya sabes que esto me hace pade- 
cer. 

Crepond. (enjugándose las lágrimas.) ¡ Buen Dios! 
¿quien viene ahora ? 


ESCENA III. 


Las mismas y Sofia. 


Sofa. No os asusteis , SOY yO. 

Adela. ¡Ni tu tampoco, amiga, me has aban- 
donado ! 

Crepona. (aparte. ) ¡Desgraciadamente!... 

Sofa. Amiga esto va mal. ¿Sabes esa cadena 


que tu hermana te dió? 
Adela. ¡Y que! 


Sofa. He ido á venderla al joyero nuestro ve- 
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cino... un viejo que la ha mirado con mu- 
cha atencion... despues me ha dicho._¿quien 
os ha dado esta cadena ?_—Una dama amiga 
mia.—¿ Quien es?—¿Que os importa ?—Es, 
ha añadido, examinando un registro, que 
esta cadena , segun me parece, es uno de los 
objetos que nos fueron señalados por la po- 
licía cuando la ocurrencia de Leopoldo. 

Adela. ¡Oh Dios mio! 

Sofía. Entonces.. ¿que quieres que te diga ? 
desatinadamente y sin saber lo que me ha- 
cia, temiendo entrar en esplicaciones, me 
he escapado de la tienda y me he dejado la 


cadena. 
Adela. ¡Que imprudencia ! 
Sofa. ¡ Demasiado lo sé! porque él ha llama- 


do á sus mancebos; y si me han seguido de 
lejos y visto entrar aqui... 

Adela. ¿Saben quien eres?” 

Sofia. ¡Puede que si o porque subiendo he 
encontrado la dueña de esta casa. 

Crepona. Que no conocemos. 

Ádela. Hace muy pocos dias que su marido la ha 
comprado. 

Sofía. — ¿Y sabes quien es la tal dueña ? Nues- 
tra antigua amiga. 


ádela.  ¿Ainelia de Laferrier ? 
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Sofia. Ella misma, cuyo marido ha continua- 
do haciendo fortuna. 

Crepona. ¡Y que se ha mantenido siempre en el 
pináculo ! 

Sofa. Mientras que nosotras... 
(Llaman á la puerta del aposento. Movi- 
miento de espanto.) 

Crepona. | despues de un largo silencio. | ¡ Elaman 
á la puerta ! 

Adela. (con terror.) ¡ No abras! 

Sofía.  ¿Serian ya los ministros de justicia que 
seguirian tus huellas? 

dela. La sangre se me ha helado en las venas. 

Crepona. (aparte.) ¡ Y el médico que ha dicho que 
la menor agitacion la mataria ? (alto.) ¿quien 
hay ? 

Una voz de hombre desde afuera. ¿ vive aqui mada- 
ma Laurencin ? 

Crepona. Si. ; 

La misma voz. ¡ Abrid! 

-Crepona. ¿Porque? 

La misma voz. Hay una dama de caridad que qui- 
siera verla. 

dÁdela.. ¡Ah que fortuna ! 

(Crepona' abre la puerta.) 
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ESCENA IV. 


Las mismas y Clarita vestida de viuda y seguida 
de lacayos. 


Clarita. ¿Donde está madama Laurencin ? 
Crepona. (con ademan de sorpresa mostrándole ú 
Adela. ) Alli, madama. . 
Adela. (dando un grito.) ¡ Dios! ¡ Clarita ! 
(queda desmayada. ) 

Clarita. (reconociéndola y echándose en sus bra- 
zos ) ¡ Adela ! ¡ hermana querida ! ¡es ella la 
que vuelvo encontrar asi! ¡O Dios venga. 
dor! habeis castigado sus estravíos... (cor- 
riendo á uno de sus lacayos y tomando ur 
pomito de espíritu.) venga , venga. (ponién- 
dose de rodillas delante de Adela.) ¡Her- 
mana , hermana mia! ¡vuelve en ti! ¡soy 
yo quien estoy junto á ti! ¡yo soy la que 
te llamo |! ] 

Adela (volviendo.en sí.) ¿En donde estoy ? 

Clarita. En los brazos de tu hermana. 

Adela [llorando.] ¡Clarita !... Dios ha tenido pues 
piedad de mi; Dios no ha querido castigar- 
me enteramente , no,me ha tratado como ré- 
proba porque me envia uno de sus ánge- 
les | (mirando á Clarita que va de luto) 
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¡ Dios mio! ese vestido... ¡ Alberto ! 

Clarita. ¡Dejó de existir ! 

Adela. (levantándose con esfuerzo.) Yo no soy cu 1- 
pable , te lo juro; pero que su sangre cal- 
ga sobre mi si jamás he tenido la... 

(vuelve 4 caer sobre su silla.) 

Clarita. Te creo, te creo; y aun Alberto mismo 
te perdonó. 

Adela. Y tu, hermana ¿que has hecho en ese 
tiempo? 

Clarita. He rogado por ti. 

4dela. No lo merezco; sino hubiese escuchado 
mas que tu voz, si hubiese resistido á los 
indignos consejos que me han perdido. . . 
[ ruido afuera. ] ¿quien viene?... suben la 
escalera. | 

Sofia. (que acaba de salir vuelve á entrar en este 
momento y dice aparte.) ¡ Dios! Amelia !.. 


ESCENA V. 
Las mismas , 4melia , un alguacil y gendarmes. 


Amelia. Entrad., entrad, yo no me opongo á la ad- 
ministracion de justicia, y como propieta- 
ria de esta casa... 

Adela [estrechando ú Clarita entre sus brazos») ¡ Ya 
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están aqui! hermana mia, sálvame, pro- 
tégeme. 

Amelia. No conozco á madama Laurencin; pero 
si la buscais... (reconociendo á Adela.) ¡Cie- 
los! ¡ Adela ! 

(Se vuelve y encontrándose cara dá cara con 
Sofa da un grito.) 

Sofa. (tomándole la mano. ) Si, solo te faltaba en- 
tregarla á la justicia. 

Clarita. (dá los ministros de justicia.) ¡ Es mi her- 
mana , señores, es mi hermana! no es na- 
da culpable; ¿y con que derecho os habeis 
atrevido 4 violar su domicilio ? 

El alguacil. Perdonad , tenemos que prender á una 
persona , ignoramos si es madama, pero á 
fin de proceder con arreglo á la ley hemos 
requirido la presencia del primer magistra- 
do de este cuartel... 

Crepona. ¡Que venga! ¡que-venga á protegernos! 

Clarita. (con espanto. )¡Oh! ¡no , no! ¡que no en- 

ife? 


ESCENA VI. 
Los mismos ; Darcey y Yaldeja. 


Amelia 


| «El se 
bo. Paparie. ¡El señor Darcey ' 


12 
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Darcey. ¿Que es esto señores? ¿cual es la muger 
que se quiere detener ? 

Crepona. (en tono de súplica y á media voz.) Es 
la vuestra , señor , vuestra pobre muger que 
se está muriendo. 

Darcey. (con indignación y despreciando esta pa- 
labra.) ¡Wi muger! 

Adela. ¿Quien ha hablado ? 

Clarita. Tu marido. 

Adela. [asustada. ] ¡ Mi marido! ¡sálvame, ocúl- 
tame! 

Darcey. ¿Esa muger es Adela? 

Adela. (en el delirio.) No, no, no es ella , no lo 
creais. 

Clarita. (4 Darcey. ) ; Hermano, hermano mio no 
la oprimais! | 

Darcey. [con calma y dignidad. | No por cierto » 
tiempo hace que la tengo olvida da. 

Clarita. ¡Oh! ¿la perdonareis ? 

Adela. Darcey nada me digas... voy d morir. 

Clarita. Una palabra, una palabra que la consue- 
le. 

Ádela. (se levanta sostenida por Crepona y se di- 
rige á Darcey.) Darcey , he sido muy cal- 
pable; pero tambien he padecido mucho..- 
¡ perdóname! ¡ perdóname! por amor de mi 
buen padre, no me maldigas Darcey... ¡com- 
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padécete de mi!... concédeme tu perdon. 

Darcey. ¡Jamas! 

[ 4dela da un grito y cae sobre una silla.] 

Clarita. Pero yo te perdono, yo te amo hermana 
mia ; Oye estas últimas palabras ; la mano 
de una amiga cierra tus ojos. ( á Darcey. ) 
Hermano ,¡ cuanto rigor! ¡ Oh ! ¡venid! ¡ve- 
mid 13% | | 

Darc ey. [dejándose llevar, dice á Valdeja que le 
empuja ácia dela. ] ¿ Ta lo quieres? pues 
¡bien !... (en este momento Adela echa el 
último suspiro.) ¡ Dios mio! ya no es tiem- 
po. 

Valdeja. ¡ Espiró!... [4 4melia y Sofa. ] ahora 
vosotras, tomad ese cadaver... tomadle... 
os pertenece. Vuestras obras merecian una 
recompensa... ¡aqui la tencis! ¡ que á voso- 
tras, y ¿las que se os parecen, la afrenta 
os siga por todas partes! ¡[4 Darcey.] ¡ á ti 
la libertad.! : 

Darcey. (mostrando Valdeja á Clarita.) Á ti muy 
pronto , una recompensa digna de tus virtu- 
des. 


FIN DEL QUINTO Y ÚLTIMO ACTO. 
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